
[image: Portada]


OSCURO SECRETO

Esta novela está inspirada en Madrid, donde un caso cambiara radicalmente la vida de la protagonista arrastrándola a un remolino de emociones encontradas y secretos escondidos que amenazarán con destruirla psicológica y mentalmente.

El tema central de esta novela son los secretos de los diferentes personajes que irán saliendo a la luz y clamando justicia. Nadie próximo a la protagonista saldrá bien parado.

Mientras la inspectora estudia el caso que tiene entre manos, su investigación empezara la cuenta atrás por descubrir al asesino. La complejidad del caso y el aumento del número de víctimas en una posible bomba mediática, por lo cual el comisario ante el temor a que la prensa se haga eco de lo que está sucediendo, destinará más medios para poner fin a esta pesadilla.
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Personajes

ALBERTO: novio de Victoria. Criminal, 38 años.

Amanda: 35 años, inspectora de policía.

Andrés Moris: jefe del equipo forense

Comisario: jefe de Amanda y Tomás. 50 Años, con tres ex mujeres.

Consuelo: Subcomisaria, 40 años, casada y con dos hijas pequeñas.

Emma: socio mayoritario, jefe de Roberto.

John: agente del FBI, 30 años.

Juana: Madre de Victoria.

Laura: 34 años, médico forense.

María del Mar y José: Padres de Roberto.

Paco: abogado de 35 años, antiguo compañero de Roberto del colegio, gestiona el divorcio de Roberto.

Roberto: 35 años, arquitecto. Vive en NY

Ruth: Vecina de Amanda.

Tomás: 21 años, policía. Madrid

Verónica: 35 años, periodista. NY. Segunda víctima.

Victoria: 35 años, Psicóloga. Madrid. Primera víctima.


Prólogo

UNA figura solitaria andaba de nuevo entre las calles de su niñez. A su alrededor, una muchedumbre sin nombre o identidad le rodeaba como hormigas en busca de alimento. Recordaba con un toque de amargura la última vez que recorría aquel mismo camino. De refilón vio una cara conocida entre el gentío. Sus miradas se cruzaron. Solo fue un instante, pero sus miradas reflejaban sorpresa y sus rostros, el paso de los años desde su último reencuentro. Tenían muchas cosas que contarse, pero tantas cosas habían pasado entre ellos, tanto dolor, tan largo el silencio que al verse cara a cara de nuevo, ninguno estuvo preparado para dar el paso. El destino desde niños los había juntado infinidad de veces a lo largo de sus vidas y ahora volvía una vez más a juntarnos.

De repente uno de ellos se llevo la mano al bolsillo, un móvil empezó a sonar con un sonido penetrante, al levantar la vista esa cara familiar se había desvanecido, sin dejar nada en su lugar sólo un vacio lleno de buenos como malos recuerdos.

Miró a su alrededor en su busca, pero no hubo suerte y se preguntó por qué razón no le había dicho nada antes.

De nuevo el móvil sonó; más problemas, pensó. Pero demorar el momento sólo le haría preocuparse más de lo necesario.

Sí, ¿dígame? — Respondió Roberto.

Estoy llamando a Pepe.

Se ha equivocado. Aquí no hay ningún Pepe.

Lo siento… — Dijo la voz.



Indignado colgó el teléfono. ¿Volvería a ver a Amanda de nuevo? Nunca lo sabría hasta el próximo reencuentro.


1 

Amanda

Jueves

ERAN las cinco de la mañana de un domingo cualquiera, no le resultaba nada fácil conciliar el sueño últimamente, así que se pasaba la noche contemplando el techo en medio de la oscuridad, rodeada de aquel silencio que sólo reinaba en las madrugadas de un Madrid vacío y aún dormido. De pronto una luz iluminó fugazmente la habitación, seguramente un mensaje del trabajo, cerró los ojos en un intento de descansar la vista, pues como tantas otras noches el deber la llamaba.

Sabía que tenía que darse prisa, pero una parte de ella se resistía. Así que haciendo un gran esfuerzo se estiro entre las sabanas y restregó sus ojos para decirle a su cuerpo que era hora de ponerse en marcha.



Como de costumbre, encendió la cafetera que ella misma preparaba la noche anterior y seguidamente se metió en la ducha para hacer tiempo mientras subía el café. Ella se guiaba muy bien en la oscuridad de su pequeño apartamento, que no era gran cosa, pero le gustaba su distribución y su cercanía al trabajo. Amanda era policía y llevaba más de quince años en el cuerpo. Hoy por hoy era una inspectora con grandes posibilidades de convertirse en la nueva subcomisaria. Pronto se abriría una vacante y ella estaba preparada para subir al siguiente escalón y convertirse en la segunda de abordo en funciones detrás del comisario. Había perdido la cuenta de las noches que había pasado estudiando para el examen. Las pocas personas que la conocían bien solían bromear sobre lo que era estar casada con el trabajo y todos daban por hecho que Amanda era el mejor ejemplo.

Abrió el armario, cogió una camisa y unos vaqueros, dejo la toalla mojada sobre la cama y se vistió. Cuando volvió a la cocina el café estaba listo a la espera de ser servido. Llamó a tele taxi para que le enviaran un taxi lo antes posible y se tomó unos minutos para prepararse un café con leche y doble de azúcar, tras un par de sorbos se sintió que estaba lista para empezar lo que sería una cadena inesperada de acontecimientos para todo aquel que siga estas crónicas.

El móvil recibió la alerta de que su taxi había llegado, dejo la taza de café en el fregadero, se puso las botas y cerró la puerta con llave. Bajó a toda prisa las escaleras y subió al taxi que la estaba esperando, aparcado en frente del portal. Una vez le dio la dirección al taxista, Amanda se relajó y se puso a mirar su móvil leyendo por tercera vez el mensaje que había recibido esa madrugada.

Los primeros en atender la llamada fue una pareja de la guardia forestal. Recibieron el aviso por radio, precintaron la zona y esperaron la llegada de la policía. Según los testigos, se había encontrado el cadáver de una mujer. El comisario les asignó el caso al inspector Tomás Guerrero y a ella.

La zona donde se encontró el cuerpo estaba muy alejada de los caminos convencionales, por lo que todo el equipo operativo tuvo que trasladarse a pie parte del trayecto hasta llegar a las cuevas.

Mientras se dirigía al lugar de los hechos, Amanda no paraba de darle vueltas a aquella mañana en la que se reencontró con Rodrigo. ¿Cuántos años habían pasado ya? Cinco, tal vez seis desde la última vez que supo algo de él…

La última vez que le vio, fue en su boda. Ellos se conocían desde siempre, literalmente. Eran amigos de la infancia dado la gran amistad que había entre sus padres.

Amanda buscó su nombre en internet utilizando su móvil y para su sorpresa descubrió que Roberto era un reputado arquitecto en Nueva York, que era material de primera plana en revistas especializadas y periódicos de tirada internacional.

Aquello le hizo pensar que, después de todo, durante aquellos cinco años había conseguido olvidarlo y seguir con su vida. Aquel amor infantil ya se había perdido entre las brumas del tiempo, a pesar de que el destino se revelara en su contra, pues aquello que les conectaba, no desaparecería de su vida tan fácilmente.

Un bache en la carretera la trajo de nuevo de entre sus ensoñaciones. Hacía mucho que habían dejado atrás la ciudad, pasando de autovías a carreteras comarcales. El camino era de tierra, bastante angosto, el trayecto se hacía cada vez más tedioso. La sierra de Madrid era una buena solución si querías hacer senderismo en verano o esquiar en invierno, pero algunas zonas eran menos populares, de difícil acceso y poco frecuentadas. Aquella era una de ellas; para llegar hasta las cuevas había que pasar por un camino de cabras, entre dos montañas que concluían en un estrecho desfiladero que daba acceso al lugar.

El taxista me dejó lo más cerca posible, pasando las afueras del pueblo, justo a las puertas del desfiladero y una vez cobró su minuta me deseo suerte y se marchó dejándome en aquel yermo solitario. La noche cerrada daba paso a la mañana y la neblina empezaba a disiparse. Hice el resto del camino en silencio, guiada por las indicaciones que su compañero Tomás le había enviado por SMS, adjuntando en un mapa con un par de garabatos con forma de flecha que señalaba el camino a seguir. Seguí el sendero durante unos minutos y al bifurcarse continúe a la derecha. La vista era hermosa, no podía negarse, y la luz multicolor del amanecer se reflejaba en las rocas dando la sensación de estar en otro mundo más elevado, más tranquilo.

Tras andar un buen trecho empecé a oír un bullicio, que me indico que estaba cerca. Al llegar todo estaba rodeado de policías y algún curioso del pueblo que quería saber qué ocurría en la zona. Había muchas caras conocidas, entre ellas la del Juez instructor del caso, Francisco Pulido, que ya se marchaba tras dar la orden de levantamiento del cadáver. Le hice un gesto y éste me lo devolvió con una sonrisa. Las señales de precaución estaban bastante claras, pero aun así la gente de la zona contaba historias espeluznantes de almas perdidas cuyos lamentos aun resuenan, como un eco lejano del pasado, cuyo único pecado fue ignorar el peligro.

Enseñó la placa y los compañeros la dejaron acceder a la entrada a la cueva. Esta era más pequeña de lo que Amanda se hubiera esperado y en su interior había unas cuerdas a modo de guía para no perderse en su interior. Dada la cantidad de túneles existentes, era fácil perderse y acabar en sus entrañas, lejos de la luz, en la oscuridad.

Sin embargo, gracias a los focos que había instalado el equipo forense, ahora esto era pan comido. El agua se filtraba por las estalactitas, el suelo estaba húmedo y resbaladizo, no era nada sencillo andar sin perder el equilibrio o torcerse un tobillo.

Unos metros más allá, divisó a varios especialistas del equipo de rastros cuyo jefe era Ángel, uno de los mejores en su especialidad. En cuanto se acercó vio a Tomás hablando con uno de los agentes de uniforme, y en cuanto se giró le hice un gesto para que se acercara.

¿Qué tenemos Tomás? — Dijo Amanda con aplomo.

Mujer joven entre 30 y 40 años, sin documentación.

¿Y la forense?

¡Aquí! — Respondió Laura que estaba algo más alejada del grupo — Recogiendo un regalito que el presunto criminal nos había dejado.

¿De qué se trata?

El corazón de la víctima.

Eso es nuevo — Dijo Amanda mientras se agachaba para mirar con más detenimiento el cadáver, que ya se encontraba dentro de la bolsa y listo para su traslado por los auxiliares — Dime qué más tienes.

El cuerpo está en avanzado estado de descomposición, puede que lleve aquí alrededor de dos semanas, como mínimo, dado el nivel de humedad y la temperatura ambiente será imposible determinar la hora de la muerte; pero analizaremos las larva que hay en el cuerpo para confirmarlo, te diré más en cuanto termine la autopsia.

Entendido, gracias Laura.

Tomás, que un grupo de agentes de uniforme revise el perímetro en busca de cualquier cosa que nos arroje un poco de luz a esta tragedia. Luego tú y yo hablaremos con las personas que encontraron el cuerpo. ¿Vale?

Entendido, dijo Tomás. Me reuniré contigo en el refugio en cinco minutos.

Ambos salieron de la cueva. Amanda, con las botas perdidas de barro hasta los tobillos, se dirigió al refugio. Mientras tanto Tomás reunió a los agentes en la entrada de la cueva y les dio instrucciones precisas a seguir. Estos rápidamente se colocaron a medio metro de distancia los unos de los otros, y empezaron a avanzar de manera organizada, para registrar cualquier objeto en su espacio de búsqueda.

A lo lejos se veía una pequeña construcción algo tosca hecha de madera y piedra, bien equipada y provista de latas de comida, agua y un hornillo para cocinar. Su interior daba cabida a un grupo de unas veinte personas o tal vez menos.

Tomás aceleró el paso hasta llegar a la altura de Amanda. Cuando llegaron, descubrieron a un grupo de turistas que aguardaba temeroso, preguntándose cómo se había convertido un día de sol y montaña en un viaje al túnel del terror.

El grupo era heterogéneo: hombres, mujeres y niños de distintas edades. Lo único en común era un anuncio publicado en la prensa que ofertaba viajes organizados a la montaña. El monitor era un chico joven y fue el primero en llamar la atención de ambos inspectores.

Disculpen — Preguntó el monitor del grupo— ¿Son ustedes de la policía? ¿Nos podemos marchar ya? Es que todos estamos muy cansados.

Mi nombre es Amanda, soy la inspectora encargada del caso, y este es mi compañero Tomás. Les agradecemos a todos su colaboración y su paciencia, pero necesitamos hacerles unas preguntas más antes de que vuelvan a casa. Denle a mi compañero sus nombres y datos de contacto, por favor. A mí me gustaría que me contaran de nuevo todo lo que pasó y quién fue el primero en encontrar el cuerpo.

Mi nombre es José y soy el monitor del grupo. Teníamos planeado hacer un recorrido básico por la montaña, sin muchos problemas, siguiendo el sendero. Se nos hizo muy tarde, en parte por el mal clima y tuvimos que pasar la noche en el refugio. Mi plan era continuar hasta la entrada del pueblo esta mañana donde se daría por terminada la excursión.

Continúe — Dijo Amanda.

Anoche cuando estábamos descansando, uno de los chicos se despistó y no apareció a la hora acordada para el recuento. Así que di una vuelta por la zona sin ningún resultado. Entonces recordé que había unas cuevas abandonadas cerca y que, a lo mejor, lo encontraría allí. Cuando llegué encontré al chico vomitando a la entrada de la cueva, blanco como el papel. Mi primera impresión fue que el chico estaría enfermo por alguna intoxicación. Pensé que tendría que despertar a todo el grupo y bajar al pueblo corriendo, para que atendieran al muchacho.

Siga por favor.

Bueno, el chico entre lágrimas me dijo que había una persona muerta. Al principio creí que era una broma de mal gusto, pero al entrar en ella… ese olor penetrante y dulzón… no dejó lugar a dudas y el resto es historia. Llamé al 911 reportando el hallazgo y luego todo se lleno de policías.

¿Y el muchacho? ¿Dónde está?

Está en el hospital. Le han sedado. Estaba fuera de sí.

Puede darme una lista de los asistentes, quiero comprobar si los datos concuerdan.

Claro, no hay problema aquí tiene mi copia, yo tengo más en la oficina.

Estupendo. Si se le ocurre cualquier cosa o se acuerda de algo en particular que crea importante, llámame a este teléfono. —Dijo Amanda mientras le entregaba su tarjeta— Gracias por su colaboración.

Tomás que había permanecido ocupado recogiendo los datos de contacto del grupo, en silencio se acerco a Amanda y le susurro brevemente que, tras preguntar al resto de los participantes del evento, ninguno de ellos sabía nada destacable.

Había mucho trabajo por delante y nuestra siguiente parada consistía en comprobar la lista de participantes al evento. Según la cual el grupo constaba de veinte personas, pero dos habían sido tachadas de la lista.

El grupo empezó a moverse, y nosotros con él. El guía muy amablemente nos acompaño en su camino de vuelta, con dirección al pueblo, que no estaba lejos.

Una vez llegamos al centro del pueblo el grupo se despidió y cada uno se fue por su lado. No sería de extrañar que dejaran el senderismo de lado por una buena temporada, no hay nada peor que un asesino suelto en el monte para asustar a los turistas.

Un vez que se quedaron solos los tres, Amanda y Tomás contrastaron que la lista no cuadraba. Faltaban dos personas y tras preguntar al monitor sobre el motivo de tal incongruencia el monitor no supo que responder, alegando que cuando fue a trabajar ayer, los nombres ya venían tachados. Por lo que, tendrían que hablar con la encargada.

El monitor nos enseño con gentileza donde estaba la oficina y luego se marchó como lo hicieron los demás. La oficina de turismo era pequeña, sólo contaba con una habitación de cincuenta metros cuadrados en la que había un escritorio y un par de sillas. La chica, muy simpática, se presento a sí misma como Elena y tras las pertinentes presentaciones, nos confirmó que dos personas habían llamado el día anterior y cancelado el viaje por motivos de salud unos días antes. Y mientras nos escribía en un papel los datos de contacto de esas personas, de paso intentó vendernos un tour por las montañas, el cual con cortesía rechazamos.

Una vez fuera de la agencia deshicimos el mismo camino dejando el pueblo atrás. Tomas tenía el coche aparcado en la carretera comarcal al final del pueblo, no muy lejos del desfiladero.

Durante nuestro camino en coche, de vuelta a la gran ciudad, yo aproveche para hacer unas llamadas y contactar a los dos turistas que no habían asistido al evento.

En ambos casos los sujetos se sorprendieron un poco al recibir la llamada de una inspectora de policía, pero ambos afirmaron que cancelaron el viaje por una gripe común. Así que concertamos una cita en la comisaría para que un par de agentes confirmarse sus identidades y los descartaran como posible víctima y agresor. Mientras tanto ellos seguirían recabando información, a la espera de que el médico forense descubriera algo más sobre la identidad de nuestra víctima.

Media hora después llegaron a su destino. El Hospital Fuente Fría, daba crédito a su nombre, era una construcción de la época franquista, con techos altos y grandes estancias. No había cambiado gran cosa, salvo por los nuevos equipos médicos con pantallas electrónicas que parecían estar fuera de lugar, rompiendo su encanto. La humedad y el frío calaban los huesos a los cinco minutos de entrar allí. Extrañas sensaciones al llegar a sitios como aquellos, donde cientos o tal vez miles de pacientes habían perdido la vida.

El inspector Tomás y yo al entrar nos acercamos a recepción y después de presentarnos como agentes de la ley, preguntamos por el muchacho. La enfermera de guardia nos indicó la habitación y llamo al médico encargado de planta.

No paso mucho tiempo, cuando un hombre de unos cincuenta años, calvo y con bata blanca se nos acercó y se presentó como Julián Ortiz, médico de guardia. Con celeridad nos contó que el chico había llegado con síntomas de deshidratación y con un ataque de histeria. Según el protocolo se le sedó y se le trataron los síntomas de deshidratación.

El médico les acompaño hasta la habitación de su paciente y mientras esperábamos a que el médico hablará con los padres sobre nuestra presencia. La puerta entreabierta nos mostro a un chico joven de unos quince años que dormía y se notaba que tenía algún tipo de pesadilla pues no dejaba de moverse y agitarse, tal vez luchando por escapar de aquella horrible experiencia.

Nosotros intercambiamos miradas de complicidad. Era nuestro principal testigo y su testimonio podía decirnos algo interesante relativo a quién, cómo o cuándo el suceso tuvo lugar.

Perdonen; los padres han dado su consentimiento y el chico está despierto y más tranquilo.

Gracias doctor. — Respondimos al unísono, cuando dos personas pasan demasiado tiempo juntos y acabas terminando las frases del otro, pero nosotros ya pensábamos de manera sincronizada.

Pasamos a la habitación donde los que nos aguardaban tenían una mirada angustiosa y suplicante.

¿Qué tal estás? Soy la inspectora Amanda y este es Tomás mi compañero. Vamos a hacerte unas preguntas de rutina. Cuanto más puedas decirnos, mejor. — Dijo Amanda con tono tranquilizador. Ella sabía que ese tipo de experiencias no eran nada fácil para nadie y menos aun para un adolescente.

Vale — Dijo el chico con cara de pocos amigos— Todo fue muy raro, como en un video juego. Yo estaba aburrido, la mayoría de la gente del grupo eran unos viejos y yo para matar el tiempo pensé en grabar un video con el móvil, ya saben al estilo de la bruja de Blair y eso. Entonces me alejé del grupo y empecé a adéntrame en la oscuridad y a decir tonterías como que estaba perdido en medio de la nada y eso. Entonces al cabo del rato me tropecé con la entrada a las cuevas y pensé que sería divertido entrar y grabar, ignorando los carteles de aviso. Encendí la luz del móvil para ver por dónde iba y entonces percibí ese olor dulzón y lo primero que pensé es que se trataba de algún animal muerto. Me acerque un poco más, y no vean el susto que me lleve, casi me lo hago encima. Aquí tienen la grabación si quieren verla. — Dijo mientras les pasaba el teléfono a la inspectora.

Gracias, te importa si me quedo con esto por un tiempo, como prueba.

Quédeselo, ya no lo quiero. — Respondió el chico.



El relato del chico aportó poco a la investigación y el video aunque corroboraba su versión, no aportaba nada nuevo sobre la identidad de la víctima o sobre su asesino. Sin embargo, como prueba la enviaríamos a analizar en cualquier caso.



Cuando salimos de la habitación me fui directa al servicio a mojarme la cara con agua fresca y aclararme las ideas. La investigación estaba en punto muerto, otro callejón sin salida.

El baño no tenía muchos lujos, pero el agua helada fue como un bálsamo que alivio en parte esa migraña que empezaba a formarse en el lado izquierdo de su sien. Mientras tanto en el pasillo Tomás estaba hablando por teléfono con alguien.



Tomás golpeo la puerta de los servicios con los nudillos y gritó:

¡Laura tiene noticias!

Ok, ya salgo — Si es que ni al servicio puede ir una con tranquilidad, pensó disgustada Amanda.

Cuando salí, Tomás estaba apoyado en la pared, mirando al techo en silencio. No le gustaba esperar, pero tampoco quería hacer mala sangre, la impaciencia del novato, creen que cada segundo cuenta y no es que no sea cierto, pero en esta profesión es mejor tomarse las cosas con calma, porque en caso contrario te quemarás, o peor aún, puedes cometer un error que deje libre al asesino.

Le di un toque y nos pusimos en marcha, pero antes de hablar con Laura necesitábamos hacer una parada técnica, y comprar unos bocadillos por el camino; si teníamos suerte no habría mucha cola.

Quince minutos después y con el estomago lleno, nos pusimos en marcha camino al anatómico forense, este estaba lejos de donde nos encontrábamos y el tráfico al entrar a Madrid no perdonaba. Un trayecto de cinco minutos fácilmente pasaba a ser media hora en hora punta.

Como de costumbre el silencio reinaba en el coche y era algo de agradecer, porque el pasar el día hablando con testigos, familiares y compañía, era agotador. Tomás y ella llevaban un año trabajando juntos, pero parecía que hubieran estado trabajando juntos toda una vida. Para ser un novato, sabía muy bien cómo manejarse tanto en la oficina como en la calle, siempre evitaba crear conflictos y eso le había ayudado en su ascenso desde la academia. Después de tantos años en este trabajo el tener un buen compañero en quien confiar y que te cubra las espaldas, era un regalo que se daba muy raras veces en la profesión. Aquel chaval a pesar de tener solo veinte años se las manejaba mejor que cualquiera de los del cuerpo a los treinta.

Ya llegamos — Anuncio Tomás, interrumpiendo los pensamientos de su compañera.

¡Oh!

¿Pensando en el caso?

Sí, claro. Esperemos que Laura nos de algo con lo que trabajar.

Dejamos el coche aparcado en las plazas asignadas al personal y caminamos el resto del camino. El edificio del anatómico forense de la policía no tenía nada destacable y salvo por la placa de la entrada nada haría sospechar que en su interior un mundo de tragedias y vidas truncadas tenían como última parada las cámaras frigoríficas del forense de turno. Con el transcurso de los años Amanda había visto de todo: familias destrozadas, vidas truncadas, la maldad de una mente enferma… Cosas que la gente de a pie sólo vislumbra en sus pesadillas y que nadie ni siquiera ella era capaz de entender en su totalidad. En cuanto subieron por las escaleras de la entrada, enseñaron sus placas al oficial de guardia y accedieron al edificio. Cogieron el primer ascensor disponible y este los dejó frente a la puerta de autopsias, donde Laura les esperaba con cara de pocos amigo. No era nada bueno, siendo como era Laura, perfeccionista hasta lo indecible, una virtud y a la vez un inconveniente de trabajar con tan brillante patóloga forense.

¿Malas noticias? — Pregunto Amanda con una mueca torcida que intentaba emular una sonrisa.

Malas no sé, pero no muy halagüeñas. Para empezar te confirmo que el óbito fue hace dos semanas, la causa de la muerte fue esta puñalada que ves aquí, la cual le seccionó una arteria y causo que la víctima se desangrase internamente. En cuanto a la identidad de la víctima, es todo un misterio. No posee tatuajes, ni cicatrices identificativas. Estaba en forma, tiene una dentadura impecable, recientemente blanqueados y una manicura exquisita, todo ello tenía dinero, no era una drogadicta o una indigente. No hay señales de que la víctima se defendiera de su atacante, lo que es muy extraño. Aun así, he tomado muestras de sangre y pelo para varios test de drogas, y estaré pendiente de los resultados. El asesino fue muy precavido y no dejo nada tras de sí. Se deshizo de todas las pertenencias de la víctima y será complicado identificar a la victima sino esta fichada. Lo que puedo decir con seguridad es que el cuerpo fue movido poco después de la muerte como puedes ver por el asentamiento de la sangre. El corazón fue extraído del pecho post mortem.

¿Algo más? — pregunto Amanda.

Aunque el cuerpo está en estado avanzado de descomposición he conseguido varias huellas viables. Si tiene antecedentes podremos saber quién es.

Buen trabajo, no todo está perdido. Crucemos los dedos.

Gracias. Lamento no ser de más ayuda.

Tranquila déjanos el resto a nosotros.

Nos despedimos de Laura y al salir del edificio, nos fuimos andando para coger el coche y hacer un par de llamadas a la oficina. Mientras Tomás hablaba por teléfono, dentro del coche y comprobaba qué pruebas habían sido encontradas en la escena del crimen, yo en cambio me apoyé en el capó del coche y llamé a uno de mis ayudantes para saber si habían confirmado la cuartada de los senderistas y de los dos individuos que habían cancelado su participación. Unos minutos después volví al coche y empezamos a intercambiar información.

Dime Tomás, ¿que tenemos? —preguntó Amanda con interés.

Pues nada bueno. No han encontrado nada relacionado con el caso, sólo basura de los campistas. Con respecto al video, no han sacado nada destacable. Y ¿tú?

Bueno, te diré que los agentes han confirmado las cuartadas de todos los asistentes, incluido el guía y los que llamaron para cancelar el viaje. Parece que nadie conoce a nuestra víctima o ha tenido relación con ella. — Dijo Amanda con cansancio— Creo que es mejor dejarlo por hoy.



Y con ello dimos por finalizado el día. Tomas me dejó en la puerta de casa, ninguno estaba muy entusiasmado con los progresos que habíamos obtenido, pero no por ello eran nulos. Otros casos habían sido peores y habían sido resueltos. Este sólo necesita un empujoncito extra. Nos despedimos y como era habitual quedamos para tomar unas cervezas unas horas más tarde. El cambiar de ambiente nos solía aclarar las ideas y disipar las fronteras entre la hipótesis y la investigación pura y dura.

Amanda bajo del coche y se dirigió al portal. No había mucho movimiento en la calle, salvo por unos niños jugando al pilla pilla entre portales. Ella saco la llave de su bolsillo y con tranquilidad abrió el portal. Una bocanada de aire frio le dio en la cara, y como agua de mayo confortó su cuerpo, el calor de la calle era soportable, pero no el ideal. Comprobó su buzón y dentro encontró algunas cartas, las cuales cogió consigo, en su camino a su apartamento de 45 metros cuadrados.

Llevaba viviendo allí muchos años, era un lugar como cualquier otro pero contaba con buena distribución y mucha luz. El alquiler era razonable y el dueño era diligente ante cualquier avería. Cuando cerró la puerta tras de sí, Amanda se preguntó cuál sería su próximo movimiento: una ducha larga y relajante o una siesta en el sofá. Su dolor de cabeza iba en aumento y mientras se decidía, revisó el correo. En su mayor parte publicidad a excepción de una nota de su vecina Ruth recordándole darle de comer a su mascota ese fin de semana y una carta, sin matasellos ni remitente, lo cual le pareció algo extraño.

Con perspicacia pensó ponerse los guantes, nunca se sabe; mañana por la mañana lo dejaría en rastros para un análisis exhaustivo. Tratando con gente con la que trataba toda precaución era poca. Abrió el sobre y dentro había una flor seca. Ni nota, ni explicación. Sólo una flor ¿Qué demonios?

Aquello le dejó mal cuerpo, así que opto por tomar un buen baño de burbujas, para relajarse y desconectar. No hay nada mejor que un buen libro y una copa de vino mientras las burbujas hacen el resto.



Unas horas más tarde en el bar, el cual estaba decorado como una cervecería irlandesa con amplios sillones y mesas de madera maciza, donde el alcohol y la buena comida campaban a sus anchas. Le vino a la memoria el día en que Tomás fue transferido a su unidad, le dijo que estaba muy feliz por haber entrado en la división de homicidios e invitó a todos los policías allí reunidos a un pequeño bar de tapas y cañas, que estaba repleto hasta los topes.

La gente que frecuentaba el local era alegre y estaba llena de energía, su servicio al cliente personal y cercano. Todos se conocían y todos se alegraban de ver nuevas caras y nuevas amistades a forjar. Para cuanto llegue a nuestra mesa de siempre vi que Tomás ya estaba sentado, con una mueca entre alegre y triste.

Nada como una cerveza bien fresquita para quitar todos los males. ¿Has cenado? ¿Pedimos unas tapas? — Preguntó Tomás.

Me quede mirándolo, ya no recordaba lo que era tener 20 años, donde si te ibas de juerga toda la noche, podías seguir el resto del día con un redbull y tan frescos. Ella tenía 35 años y se sentía como si una bandada de vacas le hubiera pasado por lo alto.

Adelante, ¿lo de siempre?

¿Cómo me conoces? — Dijo Amanda con una gran sonrisa.

Camarero, una ración de pulpo en su tinta, croquetas, patatas alioli, berenjenas fritas, olivas con anchoa, jamón serrano del bueno y unas patatas fritas.

Marchando — Dijo el camarero.

¿Qué pasa es lo habitual? — Dijo Tomás.

No es eso, es que estoy molida, el dolor de cabeza se me suele ir al dejar la oficina, pero hoy me está volviendo loca. Y para colmo tengo un admirador secreto. Mira esto…

Le enseñe una foto en el móvil donde aparecía el contenido de la carta.

Una flor. No estás un poco sensible. Ni que fuera un gato muerto.

Pues preferiría un gato muerto a esto.

Déjame mirar en Google. ¡Um! Ya está. Es una acacia amarilla, significa amor secreto. ¡Tienes un fan loco por tus huesos!

¡Ug! Dios. Ya tengo bastante con mi vida como para añadir a un perturbado que sabe donde vivo.

Diciéndolo así…

Bueno comamos algo a ver si se me pasa el mosqueo.

No lo digas dos veces. Camarero y la comanda.

Marchando, dijo el camarero desde la barra.

A las doce de la noche Amanda ya se encontraba de vuelta en su apartamento, el cansancio y un buen tapeo hicieron el resto, llevándola con delicadeza a los brazos de Morfeo.
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Roberto

A 10.000 kilómetros de distancia…

Era un día como tantos en New York City, miles de personas de dirigían a sus lugares de trabajo como cada mañana. Los veías andar presurosos, con mirada ausente y rostros anodinos. Era una cuidad difícil y muchos de sus habitantes se desplazaban a la gran manzana desde los sitios más recónditos, pues los precios de los apartamentos eran prohibitivos para el ochenta por ciento de los que trabajaban en ella.

Entre aquel bullicio, un hombre se encuentra de pie, quieto, en medio de aquella marea humana de individuos que iban y venían sin descanso. Aquel hombre de mirada triste miraba con desconcierto a su alrededor preguntándose qué demonios hacia allí y por qué razón debería seguir en aquella maldita cuidad, donde no le quedaba nada por lo que luchar.

En el bufete todo seguía como siempre, cada uno de sus empleados se encontraba ensimismado en su proyecto, el concurso de arquitectos se cerraba esta semana y había mucho trabajo por hacer.

Él formaba parte de aquel enjambre de abejas obreras, pero todo se había echado a perder hace tan sólo una semana, cuando contactó con su abogado para realizar los trámites de su divorcio. Ya sólo necesitaba la firma de su futura ex — mujer y todo habría acabado. Cinco años de matrimonio a la basura.

El abogado le llamó aquella misma mañana para decirle que a pesar de haber recibido el mismo día la confirmación de recepción del envió de los papeles del divorcio, por parte de el mensajero, pero desde entonces no hemos vuelto a tener contacto con ella o su abogado o bufete de abogados y tampoco ha devuelto la documentación. Sin su firma no puedo hacerse efectivo los trámites legales pertinentes.

Aquello no le extrañó, pues él mismo había intentado comunicarse con ella muchas veces aquella semana. Nadie la había vuelto a ver, ni sus compañeros de trabajo, ni sus padres, ni sus amigos más próximos. Y la policía le había recomendado esperar 48 horas para declararla desaparecida; pero pasado el plazo, al no vivir juntos y estar en proceso de divorcio tanto sus familiares como las autoridades le tachaban a él de ser el principal sospechoso de su desaparición.

Miró por la ventana de su despacho y pensó en lo rápido que pasaba el tiempo. Habían pasado ya 10 años desde que él mismo era uno de aquellos novatos luchando por destacar y conseguir su primer empleo en la firma, para así poder ganar el concurso de arquitectos junior.

Roberto entro a formar parte del negocio desde sus inicios, como una pequeña empresa de jóvenes talentos, localizada en la cocina del infierno, que es como se le llama a esa zona de New York, ubicada a lo largo de toda la 9th Avenida con la calle 40th hasta la 32nd. Nuestras oficinas se encontraban dentro de un antiguo almacén de ladrillo visto, transformado en Lofts, donde pasábamos gran parte de nuestras vidas, compartiendo ideas, sueños y alguna que otra cerveza al final de la jornada.

Ahora la empresa se ubica en una de las mejores zonas del Upper East Side de Nueva York. Su sede central está constituida en un edificio de veinte plantas, especialmente diseñado por la misma empresa como un escaparate visual de lo que esta podía y era capaz de ofrecer: sueños, diseño, funcionalidad y buen gusto. Verlo crecer de la nada fue para Roberto como ver un a un hijo crecer fuerte y sano. Al menos bajo los ojos de un arquitecto.

Los despachos y salas de reuniones eran luminosos, con el consiguiente ahorro de energía. Las salas comunes tenían una excelente iluminación natural gracias a su orientación y distribución. Fue diseñado siguiendo los preceptos del feng-shui y he de decir que la combinación de ideas, colores y disposiciones, hacía de este lugar un sitio vibrante y con buen flujo del Shi. Pero sea como fuere, todos aquellos elementos, como piezas de un puzzle encajaban a la perfección y el resultado de aquello saltaba a la vista.

Roberto entró en su despacho y tan pronto se sentó en su mesa, cogió el teléfono y le dio al botón de re-llamada.

El teléfono móvil al que está llamando está desconectado o fuera de cobertura…

¡Demonios! — Gritó Roberto dando golpe en la mesa. Pero aquello no lo detuvo y marco el número fijo de su antiguo apartamento, pero le salto el contestador.

“Somos Verónica y Roberto. Deja un mensaje después de la señal…“

Llámame en cuanto oigas este mensaje. — Respondió Roberto dejando el seco mensaje grabado para la posteridad.

En esa ocasión colgó con tanta fuerza que los compañeros más cercanos a él se giraron con expresión extrañada. Roberto era un buen tipo y muy rara vez subía el tono, y mucho menos gritar a pleno pulmón, pero todos habían oído los rumores sobre su esposa. Y no eran precisamente muy buenos.

Nadie sabía cómo comportarse, qué decir o cómo ayudar. Así que disimulaban lo mejor que podían hasta que pasara la tormenta, pero la tensión en la oficina era palpable y nadie quería estar cerca de Roberto y su mal humor.

Emma una de los socias principales de la firma apareció de la nada y como un rayo entró en el despacho de Roberto. Él se levanto de su asiento y bajó las persianas para tener mayor privacidad, dejando al resto de los empleados sin material para nuevos cotilleos.

Emma lo miró de reojo y espero a que Roberto se sentara en su silla de mala gana, para empezar su discurso como socia mayoritaria.

¿Problemas en el paraíso? — Dijo Emma con tono burlón-

No es nada que te interese. Si vienes a ver los últimos retoques del proyecto, llegas tarde. Ya están en manos de los ingenieros de la construcción, siguiendo las especificaciones del cliente.

No vengo a hablar de eso.

Entonces, ¿qué es lo que quieres de mí?

Sé que no te hace mucha gracia que me meta en tus cosas Roberto, pero los jefes están preocupados y todos los rumores que hay de ti no ayudan a calmar las aguas.

Eso no es asunto de nadie, es mi vida privada y no afecta en nada a la calidad de mi trabajo…

Perdona, pero eso no es verdad. Por si no te has dado cuenta, tus compañeros están, como decirlo… Te ven como una granada de mano a punto de explotar.

¿Qué insinúas? — Dijo Roberto asombrado.

Que te tomes unos días libres para organizar tus cosas o mejor aún, dos semanas.

Roberto se quedó callado, no sabía qué hacer ni qué responder. Si rehusaba, se arriesgaba a que le despidieran, ya lo había visto antes en aquella y otra muchas empresas de capital americano. Y con la actual crisis en el sector, no tenía mucho en donde elegir.

El que calla otorga. — Dijo Emma con una sonrisa pícara.

Dejaré todo organizado antes de irme. Si necesitas algo lo dejaré disponible en el servidor.

Fantástico — Dijo ella— Nos vemos el mes que viene.

Se despidió con un giro de muñeca y salió del despacho. Tan fría y calculadora como la Emma de costumbre.

Emma era famosa por decir las cosas sin tapujos y a la cara. Llevaba poco tiempo en la empresa. Era el típico ejemplo de éxito espontáneo made in USA. En tres años pasó de recepcionista a socia mayoritaria. Era la que lidiaba con todos los problemas de la firma; tú le señalabas un objetivo y ella lo cumplía sin importar lo que hubiera en su camino. Y en esos tres años sus caminos nunca se habían cruzado hasta ahora. ¿Era acaso un mal presagio?



Las horas en la oficina pasaron con rapidez, y sin poder evitarlo comenzó a rememorar el día, en la que una gripe estacional siete días atrás le llevó a descubrir el gran secreto que su esposa guardaba. Todo comenzó cuando el médico de la empresa, tras un ligero chequeo, lo había mandado a casa a reposar unos días. Pasó de camino a casa por una farmacia y compró algunos analgésicos. Por aquel entonces su residencia habitual estaba en un bloque de apartamentos de lujo de Manhattan, a dos manzanas de la oficina. El edificio funcionaba como un gran hotel, donde dispones de servicio completo las veinticuatro horas del día. Nuestro apartamento estaba en la planta veinticuatro y contaba con un salón comedor, dos habitaciones máster suites y una terraza con vistas. El hall dispone de un bar restaurante de cinco estrellas, servicio de spa y peluquería, tienda gourmet, prensa y otras tiendas de lujo por lo cual prácticamente no es necesario salir del edificio.

Cuando cruzó las puertas de la entrada, uno de los recepcionistas le saludo con cordialidad; él sin dilación se fue hacia los ascensores con la esperanza de no tropezarse con ningún vecino. Al llegar a la planta 24, giro a la derecha, sacó las llaves de su bolsillo y entró. Al abrir la puerta del apartamento, escuchó unos ruidos extraños.

—¿Verónica eres tú?

No hubo respuesta. Extrañado dejó la bolsa con las medicinas en la mesa del comedor y se dirigió al dormitorio. Allí, lo impensable tomó forma. Verónica estaba con alguien en su dormitorio, en su cama y ni siquiera intentó disimular.

Para Roberto aquella situación le sobrepaso. Él siempre lo tenía todo meticulosamente pensado y estructurado, tal vez por eso era tan bueno en su trabajo. Ante un nuevo obstáculo siempre buscaba las posibles opciones a tomar, ventajas y desventajas, rutas a tomar en caso de meterse en situaciones comprometidas, pero esto no lo vio venir.

Verónica y él se conocieron hace más de 15 años, en la universidad. Fue amor a primera vista, sí puede decirse que tal cosa existe. Se cruzaron sus mundos y se hicieron inseparables. Él lo dejó todo por estar a su lado, sin importar los inconvenientes. No existían más que ellos dos en el mundo. ¿Cómo se torció de esta manera?

Aún recordaba el día de en que se conocieron en un bar de Madrid, Verónica era una estudiante de intercambio, que se encontraba en uno de esos bares típicos llenos de turistas en la Gran Vía. Estaba sola en la barra intentando pedir una copa, yo me acerqué y nos miramos de reojo. Cruzamos un par de palabras en inglés, nos tomamos un par de copas y pedí el traslado a la universidad de Columbia para terminar mi carrera de arquitectura en Nueva York.

Ahora vivía en una pensión de mala muerte y, aunque detestaba la idea, tenía que volver a su antiguo apartamento para recoger sus cosas, ropa, enseres, documentos y demás. Pensó en volver a llamar, pero sabiendo cual sería el resultado decidió hacer una parada rápida y zanjar el tema. Cuando llego todo estaba en silencio, el apartamento estaba vacío. Registró los armarios en busca de sus cosas, y al entrar en el baño vio que faltaban varias pertenencias de Verónica y extrañado llamó a recepción. El recepcionista muy amable, tardó unos minutos en ojear sus notas.

—La señora Verónica solicitó un taxi ayer a eso de las 6 de la mañana. Si quiere habló con el taxista para que me facilite más información. — Dijo el recepcionista.

—Hágalo por favor — Le dijo con algo de preocupación.

—Le volveré a llamar en cuanto tenga la información. Que pase un buen día.

Dejó el auricular en la mesa y se apresuró a registrar el piso. Los papeles del divorcio estaban encima de la encimera de la cocina, sin firmar.

De pronto sonó el teléfono, y él se apresuró a coger el auricular y, con las prisas, tiro los papeles que había en la encimera.

—¿Señor Roberto? — Dijo el recepcionista en tono formal.

—El mismo.

—El taxista me ha dicho que la dejó en el aeropuerto; llevaba una maleta de mano y tenía mucha prisa.

—Entendido, gracias. — Dijo Roberto al recepcionista, pero él sabía muy bien que las compañías aéreas no facilitaban esa clase de información a no ser con una orden judicial o en caso extremos como un accidente aéreo. Así que tendría que hablar con el banco y rezar porque ella pagará el billete con la tarjeta de crédito.

Volvió a llamar a su móvil y en esta ocasión dio tono. Era buena señal.

—¡Verónica!
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Viernes

YA había amanecido, la luz se colaba entre las cortinas dándole los buenos días, como de costumbre. Ella era del tipo de personas que prefería despertarse con la luz del sol, que según la época del año variaban de intensidad, hora y lugar.

El dormitorio no era muy amplio, sólo contaba con lo mínimo indispensable. Una cama, un espejo y algunos libros, que ocupaban sus noches en vela. Tenía una colección de autores de culto, que no eran muchos, pero con los años sus obras habían llenado la estantería del salón, acumulando polvo y valor sentimental.

Amanda se levanto de la cama, fue al baño y se dio una ducha rápida; al terminar se fue al salón y miró la documentación referente a su nuevo caso. Como era su costumbre fue colocando las diversas piezas del puzzle en la pizarra que tenía en la pared. Empezando por las fotografías del cuerpo, luego anotando toda la información que tenía hasta el momento. Dio un paso atrás y vio que el reloj ubicado encima de la pizarra marcaba las 7:15. Era hora de marcharse, no quería que Tomás comenzará a impacientarse. Al salir por el portal, un coche pitó un par de veces, Amanda se giro y vio el coche de Tomás un Audi rojo del 2004. Cuando se inclinó para abrir la puerta del copiloto, vio que Tomás estaba algo enfadado por la espera y por los 15 minutos de retraso que tendrían que recuperar al final del día. De camino a la oficina, el tráfico era escaso, se notaba que era verano y Madrid se convertía en una ciudad fantasma. A ella le gustaba aquello no por la tranquilidad o el tráfico, sino porque los homicidios se reducen drásticamente en esa época del año. Antes de llegar a la oficina, Amanda le pidió a Tomas que parara en un Starbucks y a modo de disculpa le trajo su café preferido, un moca doble con crema y doble de azúcar. Con una sonrisa de oreja a oreja su enfado desapareció. Qué fácil era de contentarle. Qué envidia le daba ver esa alegría tan pura como la de un niño.

—¡Que rico! Como me conoces.

—Ja. Tú mira a la carretera. No sea que tengamos un accidente de tráfico, dijo Amanda con una sonrisa algo descolorida.

Tenía que hacer muchas llamadas y mover ficha en la oficina. A ver si los del laboratorio habían hecho algún avance, o en el mejor de los casos, terminado y enviado su copia del informe.

Al llegar a la oficina, una de tantas comisarías de barrio de Madrid, cuyos edificios eran tan viejos que todo funcionaba a medias y el café era agua sucia en taza o en vaso de plástico, la elección era tuya.

La luz entraba por unos antiguos ventanales imposibles de abrir, bajo mil capas de pintura, esto no permitía una buena ventilación y el calor empezaba a acumularse como en una olla presión. Al pasar la recepción podías ver toda una planta llena de escritorios diseminados y colocados en pareja. Al fondo el despacho vacio del comisario. El jefe no solía estar entre estos viejos muros hasta el mediodía.

Nos sentamos en nuestros respectivos sitios. A estas horas la mitad de la comisaría estaba de vacaciones y eso nos permitía, dentro de lo posible, comentar nuestro caso sin temor a interferencias.

—En cuanto tengas algo hazme una señal. — Dijo Tomás.

—Lo mismo digo. — Dije mientras arrancaba mi ordenador con una mano y llamaba a pruebas con la otra.

—Buenos días, Moris, soy Amanda, ¿Tienes algo para mí?

—Te acabo de enviar el informe, pero por ser tú, te haré un resumen y te diré que no hemos tenido suerte con las huellas, no hay nadie en nuestras bases de datos que coincida, ante lo cual la victima nunca ha sido fichada. Por otro lado hemos encontrado restos orgánicos de tipo animal comunes en la zona donde hayamos el cadáver y fibras de poliéster que coinciden con la moqueta de un SEAT Ibiza del 99.

—Entiendo, por lo tanto tenemos evidencias de que el cuerpo fue trasladado y tenemos que localizar la escena principal del crimen para saber más. ¿Algo más?

—Sí, encontramos bajo sus uñas polen de flor. Tardaremos un poco en obtener los resultados de ADN para saber qué tipo de flor es.

—Moris, ¿puedes hacerme un favor?

—Dime que necesitas — respondió Moris con curiosidad

—Necesito que analices algo que me dejaron en el buzón anoche. Es algo extra oficial, así que te agradecería que no lo comentaras con nadie.

—Claro, no hay problemas, para eso estamos.

—Gracias, eres un buen amigo.

—A mandar. Te llamaré en cuanto tenga lo tuyo. Adiós.

Una vez colgó el teléfono, saco del bolsillo la bolsa de pruebas que contenía el sobre con la flor, y preparó la valija para enviárselo a Moris al laboratorio. Luego continuó leyendo el informe de Laura, que describía con exactitud todo lo referente a su autopsia.

Mientras Tomás se ponía al día con el papelero y escribíamos nuestros respectivos informes, el comisario que entraba en ese momento en la oficina, nos llamo con un grito. Nos levantamos y lo seguimos a su despacho. Una vez dentro guardamos silencio. El comisario nos miro de reojo y le pidió a Tomas que cerrara la puerta y que hiciéramos el favor de tomar asiento.

—Hace unos minutos, me han informado de que el cuerpo de una mujer ha sido encontrado en las inmediaciones de la embajada americana. Tenemos un grave problema de magnitudes internacionales si resulta ser de nacionalidad norteamericana. Necesito que lo solucionéis ahora mismo, sin peros. Sé que tenéis otro caso entre manos, pero tendrá que esperar. El equipo forense ya está en camino, esta es la dirección.

Sin mediar palabra salimos rápidamente de la comisaria y cogimos el coche siguiendo las indicaciones facilitadas por el comisario en diez minutos llegamos en coche al lugar. Ambos estábamos intrigados por la aparición de aquella víctima, pero cierto malestar se sentía en el ambiente, acaso era más importante esta victima americana que el de nuestra desconocida. Cuando se trataba de política y relaciones internacionales, el dinero o mejor dicho las influencias eran lo primero. No la justicia. Aquello no era motivo de alegría, sino de reproche al no contar con el tiempo o la información necesaria para cerrar tantos otros casos similares. Lo que nos dejaba sin armas frente a individuos que les arrebataban la vida y la dignidad a sus víctimas. No hacía falta decirlo, con una mirada confirmamos que teníamos que seguir investigando por nuestra cuenta, encontrar las piezas que nos permitiría encerrar al asesino de nuestra desconocida de las cuevas de Fuente Fría por el resto de sus días.



Cuando llegamos al callejón que se ubicaba a escasos quinientos metros de la embajada, vimos al equipo acordonando la zona. Al acercarnos la escena no era nada agradable, pues en el suelo yacía el cuerpo sin vida de una mujer medio desnuda y cubierta de sangre. La habían cubierto con cajas de cartón para intentar ocultar el cuerpo, sin mucho éxito.

Laura estaba tomando la temperatura del cadáver y tomando notas. Le dejamos algo de espacio para trabajar. Tomás se centro en hablar con los testigos que esperaban ser interrogados. Amanda se adentró en el callejón.

No había mucho que mirar, pues el camión de la basura pasaba todas las noches a eso de las once de la noche o un poco más tarde si iban con retraso, así que el cuerpo debió de dejarse a posteriori. Anotó mentalmente que tendría que llamar al servicio público de recogida de residuos para confirmar su teoría. De pronto escuchó un ruido. A unos pasos de donde se encontraba. Bajo algunos periódicos encontró un móvil con la pantalla hecha añicos, pero aún funcionando.

—Verónica, ¿dónde te has metido?

—Soy la inspectora Amanda, ¿a qué número está llamando?

—Soy Roberto, Amanda, Roberto Gómez no reconoces mi voz. Dime, ¿donde está Verónica?

—Tenemos que vernos. Hemos encontrado a una mujer muerta en las inmediaciones de la embajada americana en Madrid. Necesitamos que identifiques el cuerpo. Pásate por la comisaría lo antes posible. ¿Desde dónde llamas?

—Estoy en el aeropuerto JFK. Cogeré el primer vuelo a Madrid.

—Vale, una patrulla te recogerá tan pronto aterrices.

—Ok

La conversación no había dejado lugar a dudas, si el teléfono era de la mujer de Roberto, había muchas posibilidades de que la retiraran del caso. Nada podía poner en entredicho las evidencias.



Echó otro vistazo al callejón, pero no había nada más que restos de basura y papeles viejos. Se acercó a Laura y ella la miró extrañada.

—¿Te pasa algo Amanda?

—He encontrado un teléfono, puede ser de la víctima. Déjame ver el cuerpo.

—Cariño, no sé si será posible reconocerla.

—¿Por qué lo dices?— Dijo Amanda con el ceño fruncido.

Laura abrió la bolsa en la que estaba el cadáver y Amanda solo pudo ver un rostro desfigurado por los profundos cortes.

—Le ha arrancado la nariz, los pómulos, los labios y los ojos. Lleva unas 6 horas muerta, por la temperatura del hígado. Y la lividez se empieza a notar en las extremidades. La mataron esta madrugada entre las 1:30 y las 2:30 de la mañana por la temperatura del hígado. Hay signos de estrangulación, una herida de arma blanca en el tórax y múltiples heridas que indican que hubo un forcejeo. Todo, como sabes extraoficial, hasta que realice mi autopsia.

—¿Puedes girarla? preguntó con vacilación.

—¿Busca algo en particular? — Pregunto Laura.

Al ver el rostro preocupado de su amiga Amanda, Laura guardo silencio y giró el cuerpo, descubriendo un tatuaje tribal de grandes dimensiones que se extendía del hombro a la cadera.

Amanda se quedó sin aliento. El cuerpo sin vida de aquella mujer que en otro tiempo estuvo lleno de energía y alegría, ahora yacía inerte en una bolsa de plástico ¿Quién pudo hacerle eso y que razones hubo para infligir tanto daño a otro ser humano?

—La conoces, ¿verdad? — Pregunto Laura, con disgusto al ver mi expresión.

—Fui a su boda años atrás. Su nombre era Verónica.

Poco después Laura y el equipo forense abandonaron el lugar, dejando a los de rastros procesando la escena del crimen. Tomas se acercó poco después y me contó, usando sus notas como referencia, que el testigo Pedro Hernández madrileño de 51 años de edad fue el que descubrió el cuerpo. Él estaba paseando al perro como cada mañana antes de irse a trabajar, alrededor de las 6 de la mañana. El perro estaba muy nervioso y agitado, no paraba de ladrar y tirar de su correa, en uno de sus intentos este se le escapó y lo siguió hasta llegar al callejón, donde su dueño encontró al perro ladrando alrededor de la víctima. El perro creó bastante alboroto y varios vecinos curiosos se acercaron a ver qué sucedía. Luego el servicio de seguridad de la embajada Americana acordonó la zona y llamaron a las autoridades. De ahí que el jefe esté tan alterado a estas horas de la mañana.

—Consigue todas las cintas de vigilancia de la zona incluyendo comercios y cajeros automáticos. Si tenemos suerte veremos la cara del asesino. — Dijo Amanda con aplomo— Yo voy a la embajada a hacer un par de preguntas. Nos reuniremos en la comisaria. Llámame si surge cualquier cosa.

En la embajada, los controles de seguridad eran muy estrictos, y a pesar de la placa y el rango de inspectora de Amanda, el comisario y el superintendente tuvieron que acreditar y avalar sus credenciales, para acceder al recinto. Dejando en la garita de seguridad el arma reglamentaria y su teléfono móvil. Custodiada por dos agentes fuertemente armados Amanda fue a zona destinada al personal seguridad.

Una vez en el despacho de George Smith el director de seguridad, un ex militar condecorado, cuya misión y destinado era proteger a todo ciudadano americano en tierra extranjera, entendió con rapidez que tenía ante sí a un aliado no a un enemigo. Viendo mi preocupación por los últimos acontecimientos y mis fundadas sospechas sobre la identidad de la presunta víctima, el director Smith decidió ayudarme y se puso en contacto con el FBI. Diez minutos más tarde el director de seguridad me dejo ver el informe completo con los datos y huellas dactilares de Verónica que figuraba como desaparecida. Y me dio una copia de este ultimo bajo la firme promesa de que si era la víctima, le informara tan pronto fuera posible.

Amanda salió de la embajada cuatro horas más tarde y cogió el primer taxi libre que encontró.

De camino a la comisaría, vi que tenía varios mensajes pendientes en su móvil, uno de ellos del laboratorio, que hacía referencia a las pruebas de ADN del polen encontrado en las uñas de la primera víctima. Era transgénico, de una variedad de flor llamada acacia. Las coincidencias no tenían lugar en este tipo de trabajo. De alguna manera las flores, ella y la primera víctima tenían algún tipo de relación, pero ¿cuál?

El teléfono sonó, era Laura, tenía más información que ofrecer y eso nunca viene mal.

—Taxista, cambio de planes. Por favor, lléveme a esta dirección.

De regreso al anatómico forense, encontré a Laura inclinada sobre la mesa de autopsias.

—Hola Laura — dije para llamar su atención. Algunas veces se sumía tanto en su trabajo que no notaba la presencia de los vivos. ¿Qué tienes para mí?

—Bueno al contrario de lo que pueda parecer, la puñalada en el pecho no la mato. La causa de la muerte fue provocada por un golpe en la base del cráneo. He extraído de la herida varias partículas de concreto armado que indican que la víctima estaba en el suelo y fue golpeada contra este repetidamente. Los cortes en la cara fueron postmortem. En mi opinión, creo que la repentina muerte enfadó mucho a nuestro asesino y este se ensañó con el cadáver.

—Te he traído unas huellas para que las cotejes con las de la víctima. Cortesía de la embajada americana.

—Vale, lo sabremos en un momento. — Dijo Laura, mientras se acercó a una de las mesas de trabajo. Con una lupa y un poco de paciencia Laura miro a Amanda y con un gesto de cabeza confirmo sus sospechas. Es Verónica. Tendrá que confirmarlo un especialista pero las huellas coinciden.

—Y eso no es todo, aun hay más — enfatizó Laura. Fíjate en estos cortes en los brazos, tu amiga se defendió ante su atacante y lo mejor es que tenemos restos bajo las uñas. Con suerte tendremos el ADN del asesino; lo he mandado analizar al laboratorio.

—¿Has encontrado algún resto de color amarillento?

—Sí. Es curioso que lo preguntes. Encontré algo de esas características en una de las prendas que dejó olvidada el asesino en la escena del crimen.

—Creo que hay una relación entre este caso y el de la victima de Fuente Fría. ¿Podrías ayudarme? — Preguntó Amanda.

—Déjame revisar el informe de la primera víctima, así puedo ver si tu teoría tiene base. — Laura se reclino en su asiento y mientras miraba los archivos y comparaba ambas autopsias, mientras Amanda miraba el cuerpo de Verónica tendido en la mesa de autopsias frio e inerte. — El asesino es zurdo, el ángulo de corte coincide y también el tipo de cuchillo utilizado. Es de unos 5 centímetros, afilado y con mango, por las marcas que dejo en cadáver. Buscaré el modelo y lo adjuntare en mi informe. El sospechoso debe tener una altura de entre 1,80 a 1,85 y complexión media. Si es el mismo asesino, esta es su segunda víctima. Tendremos que hablar con Miquel el psicólogo forense, para que nos haga un perfil psicológico. Es algo cascarrabias, pero es el mejor trazando perfiles — Dijo Laura. — No será complicado meterle en el ajo. Por si no lo sabes, tú eres una de las pocas inspectoras que le cae bien. Por cierto, ¿dónde te has dejado a tu sombra?

—Tomás, está recopilando información y…

—Cuando le darás una oportunidad. Tienes a ese chico loco por tus huesos o no te has dado cuenta.

—Mmm. No te parece un poco inapropiado sacar ese tipo de tema. Además él es como mi hermano pequeño.

—El estar trabajando cara a cara con la muerte es lo que me da una perspectiva distinta al resto de vosotros. Llevas no sé cuánto tiempo sin salir con nadie. Deberías ponerte las pilas, Amanda. Vive la vida antes de que se te escape entre los dedos.

—Estoy casada con mi carrera, Laura. Y no me permito infidelidades.

—Como quieras. Pero no te libraras de ir de copas conmigo este sábado, ¿entendido? No todo en la vida es muerte y cazar asesinos.

—Entendido. —Dije mientras salía por la puerta con dirección a casa.

Mientras Tomás seguía recopilando todo lo que le había pedido Amanda. Aquello no sería tarea fácil. La burocracia era letal estos días.

Esa misma tarde Amanda había llamado a los padres de Roberto, que eran viejos amigos de la familia y con cierto tacto a la hora de preguntar, le facilitaron bastante información sobre Verónica y su hijo, como teléfonos de contacto y direcciones. Lo más destacable de aquella conversación fue su amable invitación a cenar el viernes en su casa, así volverían a ponerse al día después de tantos años. No era de extrañar, porque aquellas reuniones se celebraban varias veces al año desde que Amanda era pequeña. Siempre es agradable sentirse incluido y compartir una buena comida y una charla amena.

Luego intentó contactar con Roberto pero fue inútil, a estas alturas estaría en un avión con dirección al aeropuerto de Madrid, pero no sabía en qué vuelo vendría ni la hora de llegada. Así que dejó varios mensajes de textos y esperó que los leyera en cuanto conectará el móvil.

Miró al techo de su salón e intentó vaciar su mente de todo pensamiento. No era una tarea fácil, pero en el fondo aquello la ayudaba a clarificar qué era esencial y que no. Al bajar la mirada, el tablón que contenía todas las notas del caso exigía que añadiera nuevas pistas, lo cual era algo complejo en un principio, pues aún no tenía evidencias contundentes de que estos dos casos estuvieran relacionados.

Así que añadió una nueva sección y en medio destacó las cosas que tenían en común ambos casos.

Ambas víctimas eran mujeres jóvenes, treinta y tantos. La forma de deshacerse de los cadáveres era bastante peculiar y ambas víctimas presentaban un alto grado de mutilación post mortem.

Aún faltaban piezas en este puzzle así que dibujó gran una interrogante con una flor en forma de acacia.

Había más diferencias que similitudes en los dos casos: La primera víctima fue encontrada a las afueras de un pueblo de la sierra de Madrid, y presentaba claros signos de haber sido trasladada en un coche. En cambio la segunda víctima estaba en un callejón céntrico de la ciudad. Me pregunto si este homicidio fue abruptamente interrumpido y no pudo trasladar el cadáver al sitio previsto en la mente retorcida del asesino. Si encontramos el lugar en el que ocurrió el primer asesinato, encontraremos más pistas que nos conducirían a su asesino.

Encendió en laptop, y accedió a la bases de datos de personas desaparecidas, era un buen punto de partida. Entró en la sección de expedientes y filtro los resultados, por mujer entre 30 y 40 años, pelo castaño, ojos marrones, estatura 1,63, fecha de la presunta desaparición y le dio al intro.

Unos instantes después, la pantalla le reflejó los resultados, 500 mujeres habían encajado en la descripción. De esas 500, 375 eran de la zona de Madrid.

Miró en el informe forense, la foto de la víctima y la reconstrucción facial que se había elaborado el dibujante. Y empezó a mirar las fotos de las 375 desaparecidas en busca de la identidad de aquella mujer.

De pronto el teléfono fijo sonó, miro el reloj del salón, eran las 12 de la noche. Lo dejo sonar intrigada, y al saltar el contestador escucho la voz de Tomás. Se levantó y cogió el teléfono.

—Perdona, Tomás. ¿Qué tienes?

—Hola, Amanda. Le pasa algo a tu móvil, te he estado llamando, pero al no cogerlo te he llamado al fijo.

—Déjame ver. — Mire en mi chaqueta y vi que el móvil estaba apagado. Los nuevos modelos no aguantan ni un día completo. Lo puso a cargar — Se quedó sin batería y no me di ni cuenta, perdona. — “Error de principiante” pensó Amanda.

—Bueno, he conseguido los permisos y los técnicos están revisando las grabaciones. En cuanto a los testigos, te diré que nadie vio nada. Lamento la tardanza. Por cierto, en la oficina tienes un paquete, firme la recepción por ti.

—Gracias, Tomás. Buen trabajo, Laura te manda saludos.

—Vaya se agradece que le echen de menos a uno. — Dijo Tomás con una gran sonrisa.

—¿Te pasas mañana por mi casa?, así puedes aportar algo.

—Claro, me pasare sobre las 10. Buenas noches.

A pesar de lo tarde que era, Amanda prefirió seguir un poco más, ya sólo le quedaban 50 fotos por revisar; tal vez ella estuviera en una de ellas.
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Victoria

Sábado

A la mañana siguiente el timbre retumbó por toda la casa. Desorientada, Amanda abrió los ojos; se había quedado dormida en el sofá. El timbre volvió a sonar. Se levantó dando tumbos y descolgó el interfono. En la pequeña pantalla vio a Tomás saludando con una bolsa de papel en la mano y un par de cafés en la otra. Le dio al interruptor un par de veces y vio como Tomás entraba en el portal.

Fue al baño a toda prisa, se lavó la cara con jabón para retirar los restos de maquillaje del día anterior y con la toalla se secó el rostro. Luego intento peinarse como pudo, pero hoy su cabello no estaba por la labor.

El timbre volvió a sonar, se dirigió a la puerta principal, miró por la mirilla y abrió la puerta. El aroma a café le alegró el día instintivamente. Cogió su café, le dio un buen sorbo y mentalmente le dio las gracias al universo por inventar los granos de café. Aquello era lo mejor de despertar por las mañanas, degustar ese primer café. ¡Qué delicia!

Tomás en cambio soltó la bolsa en la mesita auxiliar y se fue directo al salón de Amanda. Se quedó perplejo ante el mural formado por fotos y notas diversas; ambos casos estaban perfectamente representados y organizados, se acerco más para poder leer con atención las notas, comentarios e impresiones de su compañera. Como de costumbre abrió su cuaderno y tomó algunas notas, poniéndose al día de los descubrimientos con respecto al nuevo caso de la embajada.

Mientras tanto, Amanda intentó poner un poco de orden en aquel caos de papeles desperdigados y colocó un par de platos para comer los dulces que Tomás había traído consigo.

Él en cambio, seguía embelesado por aquel cúmulo de información que tardaría un rato en digerir, así que ella se sentó en el sofá, echó mano a uno de los dulces y le dio un buen mordisco, su sabor era como una fiesta en su paladar y, considerando que anoche apenas probó bocado, su fuero interno aprovechó al máximo el regalo azucarado que estaba degustando.

Enfrente de Amanda estaba el portátil, en hibernación, que con un simple clic volvió a la vida, y allí estaba el trabajo de toda una noche mirándola fijamente a los ojos.

—Tomás, ya tenemos una nueva pista, creo que ella puede ser la primera víctima.

—¿En qué te basas para decir eso? — Pregunto Tomás con curiosidad.

—Victoria González, desapareció hace dos semanas exactas. Su altura y constitución coinciden. Habría que obtener una muestra de ADN para estar seguros al 100 por cien.

—Pues a que esperamos.

La dirección que aparecía en el informe de desaparecidos nos llevó a Vallecas, un barrio de Madrid.

Vallecas fue la zona a la que destinaron a Amanda cuando se saco las oposiciones al cuerpo de policía. Esa zona había cambiado mucho desde finales de los noventa, gracias a que se desarticularon varios poblados de la droga como eran La Celsa, cerca de Entrevías y La Rosilla, en el polígono de Vallecas. Todo ello permitió el cambio y mejora del Barrio que transformó la zona en lo que hoy llamamos Madrid Sur, que ahora cuenta con edificios modernos y bonitos parques.

A pesar de todo hay zonas activas como Las Barranquillas, que están algo apartados, cerca del Merca-Madrid.

Su madre la había reportado como desaparecida, tras no volver a casa después del trabajo. El nombre de la desaparecida es Victoria González, treinta y cinco años, psicóloga, funcionaria de prisiones y voluntaria en la fundación Luna, una organización sin ánimo de lucro.

Madre e hija vivían juntas en un bajo, que contaba con salón, cocina, baño y dos habitaciones. Sus muebles y pertenencias parecían sacados de un museo. La vivienda era propiedad de Juana González, la madre.

La señora que nos atendió en la puerta, al ver nuestras placas nos insto a entrar. Nos preparó algo de café y nos invito a acompañarla al salón.

Nunca me ha gustado esta parte del trabajo, pero aquella mujer, que a pesar de sus buenas maneras, reflejaba en sus manos el trabajo duro de toda una vida, me escuchó con mucha atención. Tras conocer que un cadáver de similares características a las de su hija se encontraba en la morgue, Juana apretó los puños con fuerza y dijo:

—Ha sido Alberto, estoy segura. Alberto ha matado a mi niña. Él le pega. Mi pobre Victoria no veía que era mala persona. Como dice el refrán “en casa del herrero, cuchara de palo”

—Señora aun no sabemos con seguridad que es su hija.

—¿Puedo ir a verla?

—De momento no es necesario, ¿sólo necesitamos algo suyo? Un cepillo de dientes, por ejemplo.

—Cojan todo lo que necesiten. Mi Victoria… Tan lista, se sacó la carrera, las oposiciones… Ayudaba a la gente con su trabajo, gente con problemas como decirlo, criminales. Los ayudaba a rehabilitarse. También ayudaba en la asociación Luna, a aquellos a los que una vez salen de la cárcel el Gobierno deja de ayudar. Su novio es uno de ellos. Aquí tengo su teléfono y dirección. Por favor hagan justicia a mi niña, dijo con lágrimas en los ojos.

Tomás se quedó callado, mirando aquella escena. Yo tomé nota del teléfono y los datos del sospechoso. Y le pedí con mucha delicadeza que me permitiera ir a recoger las evidencias para el análisis de ADN. Ella asintió con la cabeza entre sollozos. Tomás que tomó mi lugar y yo me dirigí al cuarto de Victoria.

La habitación de Victoria estaba al lado del baño, al final del pasillo. La puerta de la habitación estaba abierta. Al entrar, Amanda vio una cama individual, un armario de madera y pequeño escritorio junto a la ventana. Sobre el escritorio encontró varias libretas, un bloc de notas y un ordenador portátil. En la pared colgaba un calendario con paisajes. Varias notas escritas podían verse con claridad y al parecer, la noche que desapareció tenía una cena que parecía importante, pues estaba adornada con estrellas y corazones. Miró en los cajones, pero no había nada de interés en ellos. Tan solo libros de psicología, revistas de moda y material de oficina.

En el armario, encontró vestidos y ropa de marca, zapatos de tacón, bolsas de maquillaje y complementos. En una de las puertas colgaban varios bolsos vacios. Cogió uno de los bolsos más grandes que encontró y metió el ordenador, junto con todo lo demás. Los estudiaría después con más calma.

Daba la impresión de que Victoria invertía mucho tiempo y dinero en su imagen. Trabajaba como funcionaria de prisiones tendría que llevar el uniforme reglamentario en el trabajo. Así que una manicura de primera, un cuerpo bien cuidado, maquillaje y productos de belleza caros serian la forma natural de resaltar en ese tipo de entorno de trabajo.

Para terminan entré en el baño. Como tantos otros alicatados hasta el techo con ducha, WC, espejo y lavamanos. Y allí encima del lavamanos había dos cepillos de dientes, uno normal y otro eléctrico. Conociendo el estilo de la hija el cepillo eléctrico era la elección ganadora, pero le preguntaría a Juana en cualquier caso.

Al volver al salón, todo estaba más calmado. Le preguntó a Juana, si el cepillo de dientes en la bolsa de pruebas era el de su hija y ella asintió con la cabeza. Después le pregunte si podía llevarme algunas de las pertenencias de su hija y ella no dio ningún pero. Con esto, nos despedimos cordialmente y prometimos mantenerla informada, pero en cualquier caso le dimos nuestras tarjetas, en caso de que Alberto contactara con ella.

Nos dirigimos a la oficina, donde entregamos las evidencias al laboratorio para ser analizadas y nos sentamos en nuestros respectivos lugares para continuar con nuestro trabajo. Amanda llamó a un restaurante cercano e hizo su pedido habitual. Una ensalada griega con pollo y un bagel caliente. Tomás en cambio prefirió pedir unos bocadillos de pimientos con jamón serrano y un refresco. El pedido tardaría una media hora en llegar, así que fueron directos al despacho del comisario para comentarles sus avances. El comisario estaba apoyado en una esquina de la mesa hablando por su móvil cuando entraron. Les hizo un gesto para que se sentaran mientras el terminaba su conversación telefónica.

—Señores, ¿qué tienen sobre el caso de la embajada americana?

—Hemos identificado a la víctima, como Verónica S. Smith, americana, casada con un español. La identificación ha sido posible con la ayuda del personal de seguridad de la embajada. Con respecto al caso de Fuente Fría tenemos una pista solida, hemos mandado unas muestras al laboratorio para comparar el ADN de la víctima. Tardará un par de días, pero ya contamos con un sospechoso potencial.

—Y, ¿qué pistas tenéis sobre el asesino de la americana?



—Su marido está de camino. He dado orden en el aeropuerto de que en cuanto pase la aduana lo traigan a la comisaria e identifique a su mujer. Pronto tendremos más información comisario. — Respondió Amanda.

—Nos van a enviar a un agente del FBI a investigar el nuevo caso. Como sabes inglés, no será ningún problema para ti ser su compañera durante el tiempo que dure esta investigación. Tomás, tú te encargaras de la investigación de Fuente Fría y la subcomisaria Consuelo será tu nueva compañera.

—¿Pero Tomas y yo trabajamos juntos? Sabe lo que cuesta encontrar un buen compañero. Esto retrasará nuestra investigación — Replicó Amanda.

—Las órdenes vienen de arriba. No hay más que hablar. Consuelo estará de vuelta pasado mañana y tú Amanda cerrarás este caso con el agente del FBI, ¿entendido? Sé que no tendréis ningún problema. Sois mis mejores agentes, así que comportaos como tales.

—Gracias, supongo. ¿Cuándo llegará este individuo? — Pregunto Amanda.

—Como figura en el protocolo de colaboración entre agencias, le he facilitado tu número de placa y teléfono de contacto. Le hemos asignado un despacho para tenerlo más vigilado. No me gusta que gente extraña entre a husmear en nuestras cosas. Eso es todo por hoy. Podéis iros.



Tomás se encontraba en estado de shock. Amanda lo cogió del brazo y los dos salieron del despacho.

Por cierto, ¿qué tal con el comisario? — dijo Tomás con expresión de preocupación. No es habitual verlo fuera de su despacho.

—¿Te encuentras bien? Tranquilo hombre. Es algo temporal. No pierdas nuestro objetivo.

—Es que no me puedo creer que el comisario disponga de nosotros como si fuéramos simples peones.

—Tenemos que coger a esos bastardos y meterlos entre rejas — Dijo Amanda— Ese es nuestro trabajo. Y si tenemos que redistribuir el trabajo, pues se hace y ya está. No te lo tomes como algo personal.

—Sí, tienes razón. Perdona. Cuando se me cruzan los cables…

—Ya verás, la subcomisaria te ayudara en todo lo que necesites, es muy buena.

—Tomás es una gran oportunidad. Aprovéchala y demuestra a la subcomisaria lo bueno que eres — Dijo Amanda con una sonrisa sincera— Por cierto, tengo una cena con unos antiguos amigos, ¿te apuntas?

—Ni lo dudes. Allí estaré.

Entonces un delicioso aroma les hizo girar la cabeza a ambos. El chico de los recados les había traído su pedido en un tiempo record.

Mientras Amanda abría su pedido, Tomas se puso a leer el informe del análisis de los videos recogidos en el área de la embajada americana.

—¡Mira! Tenemos algunas grabaciones útiles. Ven a verlas, no tienen desperdicio. — Dijo Tomas emocionado, le cedió el asiento a Amanda para que se sentara y se reclino a su lado. Volvió a poner la grabación en marcha. En una de las cámaras de tráfico, se veía que un coche se detenía bruscamente, la puerta del pasajero se abría y alguien salía dando tumbos del vehículo con dificultad. El conductor realizo varias maniobras y metió el coche en el callejón en persecución de la víctima. Entonces Amanda empieza a copiar el número de matrícula en su block, cuando Tomas, con un gesto de cabeza, le señala que no pierda su tiempo, y le comentó que el coche fue reportado como robado por su dueño. Amanda siguió viendo el video, pero no se veía gran cosa, pues aquel callejón estaba sumido en la oscuridad. Al cabo de unos quince minutos se vio como el mismo vehículo sale del callejón y se incorpora al tráfico, desapareciendo por las calles de Madrid.

—¿Dónde está el coche? — Pregunto Amanda con cara de pocos amigos-

—Lo localizaron en Parla esta mañana, los de rastros están trabajando en el ahora mismo. Pero no creo que encuentren mucho. Le metieron fuego y no queda más que el esqueleto.

El teléfono de la mesa de Amanda empezó a sonar. Cuando descolgó, un agente de aduanas llamado Alejandro Soto, le comunico con algo de urgencia que el individuo al que buscaban acaba de pasar el control y estaban en el proceso de cambio de custodia con los agentes de policía. Amanda miro su reloj de pulsera y constato que el vuelo de Roberto había sido bastante largo: 19 horas con escalas. Amanda le agradeció la llamada de cortesía y le comunicó a su compañero que tendrían que comer con rapidez, pues en una hora llegaría el marido de la victima de la embajada y no quería que los pillara comiendo.

Una media hora más tarde, un coche patrulla llegaba a la comisaria con Roberto en el asiento trasero. Los agentes lo dejaron en la sala de descanso de la comisaria donde Amanda y Tomás los esperaban.

—Inspectora, aquí le traemos al testigo.

—Gracias agentes.

—Hola Roberto, ¿Qué tal estas? ¿Quieres un café o té? Este es mi nuevo compañero Tomás.

Roberto se quedo de pie en el linde de la puerta mirándolos a ambos con desgana. Su expresión reflejaba las horas sin dormir y en cansancio del viaje.

—Siéntate, por favor — Dijo Amanda— Yo….

—¿Es que estoy detenido?

—No, claro que no.

—Entonces, ¿porque me has hecho pasar por semejante vergüenza?

—Te dije que tenía que hablar contigo lo antes posible. ¡Es importante!

—No son formas.

—Perdona, pero tu mujer ha sido hallada muerta en un callejón cerca de la embajada. Creo que lo importante aquí es trabajar juntos y encontrar al asesino. Para eso necesito toda la información que pueda conseguir. Y si no es por las buenas…

—¿Qué? Me vas a meter en la cárcel. Yo no la he matado. Por el amor de Dios, no sé nada en absoluto. De hecho estaba intentando hablar con ella para firmar los papeles del divorcio.

—¿Divorcio?, explícate.

—Eso no es asunto tuyo.

—Estoy intentando ayudarte. O prefieres que un completo extraño se meta en tu vida y saque a la luz todos tus trapos sucios.

—No empieces con tus manipulaciones e intrigas yo no sé nada.

—Veo que no vas a cooperar. Sera mejor que pida que transfieran mi caso a otro agente.

—Espera, espera…, Empecemos de nuevo.

—De acuerdo.— Amanda volvió a tomar asiento en el viejo sofá de cuero que se situaba en el fondo de la pequeña sala de descanso.

—Verónica me ha estado evitando durante días. Hace una semana mi abogado le envió los papeles para que los firmara y desde entonces no he sido capaz de contactar con ella. Cuando por fin me responde al teléfono descubro tú tienes su móvil y que ella está en Madrid. Llevo diecinueve horas embutido en un avión, me explico. No sé quien le ha podido hacer eso ni tampoco entiendo qué demonios hacia en Madrid.

—Y el divorcio, ¿Qué pasó?

—Ella me engañaba.

—¿Sabes con quien?

—No me pare a tomarle los datos, tan pronto los vi en la cama, solo quería largarme de allí.

—Entiendo. Pero haz un esfuerzo, todo lo que digas por pequeño o irrelevante que te parezca, puede ser importante. Dame los datos de tu vuelo y todo lo que tengas recibos, llamadas. Corroboraré tu coartada y podemos seguir adelante con el caso.

—¿No me crees? ¿Me estás llamando mentiroso?

—No es que no te crea, Roberto. Es por tu bien. — Repuso Amanda, mirándolo directamente a los ojos.

Él no podía soportarlo más. Busco en sus bolsillos y sacó el billete de avión, el móvil, varios recibos y su pasaporte.

—Gracias. Te lo devolveré todo en cuanto cerremos el caso. ¿Entendido?

—Sí.

Amanda le dijo a Roberto que era todo de momento. Que Tomás le acompañaría a la morgue para ver a su esposa. Él rechazó la invitación, solo quería salir de allí. Dar un paseo y despejarse la cabeza.

—¿No quieres saber qué le paso? — pregunto Tomás con asombro.

—No sé si quiero saberlo. ¿Sufrió mucho?

—No — Mintió Amanda— Puede que fuese un robo frustrado, aun no lo sabemos. ¿Dónde te vas a quedar?

—Iré a casa de mis padres.

—Ellos saben lo del divorcio.

—Sí, claro.

—Te puedes ir de momento.

Amanda salió con los documentos en la mano y los puso en varias bolsas de pruebas, para su análisis.

Tomás acompaño a Roberto a la salida. Este estaba muy alterado, pero cuando Amanda le comunicó la muerte de su esposa no había pena ni pesar. Roberto le estaba ocultando algo y no era nada bueno. Lo presentía.



—Vaya inspectora, se maneja bien — Dijo un hombre vestido de traje y corbata.

—¿FBI? — Fue la respuesta de Amanda.

—¿Qué me ha delatado?, mí acento, ¿tal vez?,— Dijo el hombre.

—No; su traje lo hizo por usted.

—Me presentaré. Me llamo John Anderson, agente del FBI.

—Amanda Sánchez, inspectora.

—Amanda, un placer conocerte. Cuando os vi entrar en la sala de descanso, no pude evitar escuchar vuestra conversación.

—Entonces ya sabrá que de momento el señor Roberto tiene una buena coartada. Si me permite seguiré con mi investigación. Y si necesita algo, ya sabe dónde encontrarme —Dijo Amanda mientras volvía a su mesa.

Amanda tenía que encargarse de comprobar la coartada de Roberto, esto era la tarea de Tomás, su segundo, pero ahora Tomás que la charla casual con Roberto había terminado, Tomás tenía que seguir trabajando en el caso de Fuente Fría y atender al agente de la condicional del sospechoso para obtener toda la información posible sobre sus rutinas, expediente y lugares que frecuenta.

Por otro lado no confiaba en John para ayudarla. No era personal, pero la verdad era que no sabía si podía confiar en él y no quería arriesgarse a comprobarlo.

Amanda descolgó el teléfono e hizo un par de llamadas a las aerolíneas. Rápidamente tras una comprobación de sus credenciales, le confirmaron lo que ya sabía y le enviaron una copia con los nombres de los pasajeros del vuelo. En conclusión, Roberto no pudo ser el perpetrador, pero pudo ser el instigador. No se encontraba en el país en el momento del asesinato.

En cuanto a Verónica, encontrar que aerolínea había tomado llevaría algo de tiempo pero con sus datos pronto supo la compañía que utilizó su itinerario de vuelo y la tarjeta que utilizó para el pago del billete. Según le dijeron llegó al país a las diez de la noche del día anterior. Con lo que tendría que reconstruir el recorrido de la víctima durante aquel lapso de tiempo entre las diez a las tres de la mañana.

Cuando abrió el correo electrónico vio varios informes a la espera de ser leídos, uno era de Laura, que desglosaba las características del arma utilizada en los crímenes. Era una navaja con hoja de doble filo: de unos 8,5 cm, parcialmente cerrada en uno de los bordes. Se vendían miles de ellos con similares características en EBay por menos de quince euros. Las coincidencias eran muchas y había varias tipos de cuchillos en el mercado que encajaban con los daños producidos en las víctimas.

El informe toxicológico confirmó la presencia de una sustancia llamada escopolamina, un potente narcótico. Lo que explica el comportamiento errático de Verónica al salir del coche la noche de su muerte. Por fin tenía pruebas solidas de que las víctimas estaban relacionadas de algún modo, con el asesino.

Las drogaron y luego las mataron, he ahí el patrón.

Y finalmente, el informe de rastros. Este no encontró ninguna coincidencia entre las fibras y otros restos encontrados en las víctimas. Pero en un anexo se añade que la flor mandada al laboratorio y el polen encontrado en la primera víctima coincidían. El asesino le estaba mandando su carta de bienvenida.

En ese instante Amanda recordó que Tomás había recogido un paquete en mi nombre. Mire entre los cajones y encontré el paquete. Amanda se puso los guantes de látex y con el cúter en la mano cortó la cinta que envolvía el paquete y en su interior otra flor algo marchita por la falta de agua, le devolvía la mirada.

—¿Te encuentras bien? — preguntó John.

—Sí, tranquilo.

Me levanté de la mesa y se llevó el paquete consigo, si había suerte se encontraría huellas viable.

—¿Alguna pista?

—Perdona, pero tienes acceso a la misma información que yo. Y al contrario que tú, yo no estoy aquí para llevarte de la mano durante todo el caso, ¿no? — Dijo Amanda con la voz crispada, ya tenía suficiente mierda que tragar y John no hacía más que irritarla con preguntas tontas. Envió el paquete a analizar y volvió a su mesa. Ya era hora de marcharse si querían llegar a tiempo. Tomás y Amanda apagaron sus ordenadores, dejaron toda la documentación guardada bajo llave y se marcharon.



La casa de los padres de Roberto estaba a unos diez minutos andando, desde la comisaría. Así que no tardamos mucho en llegar. Ellos nos recibieron con alegría y emoción, felices por ver que traía compañía por primera vez. Les presente a Tomás y les cayó muy bien. Tomás era un encanto de hombre, eso era verdad. Pero en realidad lo había invitado con el propósito de ser un miembro imparcial, testigo de todo pudiera acontecer aquella tarde.

La comida estaba lista en la mesa, yo había traído unos helados de postre y Tomás un vino tinto afrutado que alegro el guiso de carne con patatas. La charla fue de lo más amena y variada. Poniéndonos al día de nuestras respectivas vidas, hasta que oímos el timbre.

—¿Quién será? — Preguntó José, el padre de Roberto.

—Voy a mirar — Dijo María del Mar— Es Roberto. Ven siéntate y saluda a Amanda y su novio Tomás.

Roberto se nos quedó mirando sorprendido.

—Mamá, no tengo hambre. Voy a ducharme y a descansar un rato, ¿vale?

María del Mar se disculpó por las formas de su hijo. Y al cabo de un rato, volvimos a conversar tan alegremente como si nada hubiese ocurrido.

Al terminar, nos despedimos cordialmente de ellos y nos marchamos. Al salir a la calle habíamos pasado de una tarde soleada a una noche no muy halagüeña, llena de nubes de tormenta, fuertes ráfagas de viento, que agitaban las copas de los árboles y un cielo ensombrecido.

Tomás se fue a investigar el paradero de Alberto, el novio de Victoria, con su agente de la condicional y yo volví a casa.

A la mañana siguiente, tuvo que pedir un taxi por teléfono, pues Tomás no había aparecido, no paraba de darle vueltas a la cabeza y si le había pasado algo a Tomás, si no recordaba mal, la dirección que le había dado el agente de la condicional estaba en la zona Carabanchel.

Entonces un Subaru negro empezó a tocar el claxon y escucho:

—¿Te llevo a alguna parte? — Dijo John asomado por la ventanilla del coche-

—¿Qué demonios haces aquí?

—Pensé que te vendría bien mi ayuda. Además cuanto antes cerremos el caso, antes desapareceré de tu vida.

—Si no hay otra alternativa… Llévame a Carabanchel. Tengo un mal presentimiento.


5 

Tomás

Sábado, Noche— Domingo

MIENTRAS TOMÁS conducía su coche camino a Carabanchel, su mente empezó a rememorar el camino que le había llevado a ser y vivir de aquella manera. Su vida era sencilla, del trabajo a casa y de casa al trabajo, pero al contrario que muchos, él era feliz.

Le gustaba lo que hacía, las personas con las que trabajaba y sus amigos eran pocos, pero fieles como de su propia sangre.

No podía negar que pasaba el noventa por ciento del tiempo trabajando y que la paga no era nada del otro mundo, pero no lo cambiaría por nada.

Aun recordaba el día que decidió estudiar para hacer las oposiciones al cuerpo de policía, pues al finalizar la universidad, y viendo el panorama laboral, era eso o ingresar a la cola del INEM. Estudiar era pan comido, su memoria fotográfica le ayudaría a aprobar los exámenes sin más esfuerzo y estaba en buena forma tanto física como mental, lo que le ayudaría a conseguir la plaza de oficial de policía.



Unos meses después, dejó de patrullar las calles y lo asignaron a la unidad de homicidios, pues sus jefes veían que él tenía mucho potencial. En su opinión, el patrullar estaba bien para empezar, pero en cuanto le recomendaron para sacarse la plaza de subinspector, no lo dudo ni por un segundo. Unos pocos meses después, consiguió la plaza en la comisaría de Arganzuela y como compañero le toco trabajar con un veterano que se jubilaría aquel mismo año. Su nombre era Martín, un cascarrabias en toda regla, que contaba mil y una historias del Madrid de antaño. Él le enseñó cómo debía moverme por la comisaría, las reglas no escritas de lealtad entre compañeros y, por supuesto, como llegar a su edad sin acabar loco, borracho o en el cementerio.



Un día en una fiesta organizada por y para la policía, una reunión cuyo cometido era forjar y mejorar lazos con compañeros de otras comisarías de Madrid y provincia, fue cuando yo la vi por primera vez. Era una chica alta de cabellos castaños, sonrisa amable y muy inteligente. Mis compañeros al percatarse de mis intenciones, me dijeron que no perdiera el tiempo. Esa mujer era buena inspectora, una más del equipo, igual que una hermana, pero inexpugnable. Todos y cada uno de ellos habían intentado algo con ella, sin ningún éxito. Pero con el tiempo se dieron cuenta que era una compañera digna de confianza, no una chica a la que se pudiera ligar.

Él quería saber más de ella, y así fue como empezó todo, mi camino, mi estrategia y plan para trabajar codo con codo con ella.

Un año después, tras meses de duro trabajo, conseguí la atención del comisario Antonio González, quien solicitó mi traslado y me puso a trabajar con mi actual compañera, cosa que le agradeceré eternamente.

Trabajar con Amanda era todo un reto, te hacía sudar tinta china, pero era buena maestra y te respetaba. Tras dos años a su lado, he de decir que para mí, no hay nada mejor que esto.

Pero aquel día, tras anunciar la decisión tomada por el comisario, perdió la compostura. Por primera vez en años de un plumazo, en un instante, le quitaron lo que él consideraba lo mejor que le había ocurrido en su mundo. No quería trabajar con otra persona que no fuera Amanda.



Habían pasado dos años desde aquello, y por primera vez estaba solo ante un caso de homicidio sin resolver. Sus inseguridades eran muchas pero pensó en lo que haría Amanda en su situación y era seguir las pistas a donde estas te llevaran.

Cuando terminaron de cenar en casa de los padres de Roberto, Tomás se despidió y le dijo a Amanda que se acercaría a detener al principal sospechoso del caso, el novio de la víctima y cuando Tomás llego a su destino, aparco el coche cerca de la casa de Alberto mientras revisaba mentalmente su ficha policial. Tenía cargos de asalto, robo con arma blanca, tenencia ilícita y tráfico de drogas. Lo único que le faltaba era el broche de oro, ser un asesino. La lluvia había empeorado el tráfico, muchos volvían a casa de su trabajo y todo junto hizo que su travesía le llevara más tiempo del que le hubiera gustado.

Este barrio, era una zona conflictiva. Las bandas latinas, el tráfico de drogas y los asesinatos estaban a la orden del día. Bajo del coche, la lluvia le empapó la ropa y empobreció su visión.

Varios individuos estaban asomados en los portales y cuando alguna anciana pasaba por su lado, con terror agarraban su bolso y apretaban el paso. Los jóvenes parecían analizar si valía la pena darle un empujón y llevarse el bolso, pero al verlo acercarse cambiaron de idea y se alejaron con disimulo.

Los bloques de pisos eran similares unos de otros. Al entrar en el portal, todo el interior estaba lleno de pintadas. Subió por las escaleras al tercer piso, y fue a la puerta donde según los informes del agente de la condicional, era la residencia del sospechoso Alberto Barea. Llamó varias veces a la puerta, pero nadie contesto. Entonces llamó a la puerta contigua donde una anciana le dijo a través de la puerta que la dejaran en paz, que no sabía nada y que no diría nada.

Tomás no iba a irse con las manos vacías, así que decidió volver al coche y esperar con la convicción que de que el sospechoso volvería al lugar antes o después.

Las horas pasaban con lentitud y la tormenta empeoraba. Entonces a eso de la una de la madrugada, lo vio. Alberto salía del portal presuroso llevando consigo una mochila a la espalda, seguramente con la intención de no regresar y desaparecer del mapa. Tomás bajó del coche y le siguió los pasos desde una distancia prudencial por entre aquella maraña de edificios y callejones. Su presa empezó a correr, le habían descubierto. El sospechoso se metió en una nave industrial abandonada. Al acceder, Tomás se encontró rodeado de escombros y basura, sin rastro del sospechoso. Se maldijo así mismo, por aquel error, e intentó sin resultado encontrar alguna pista de la dirección que había tomado el sospechoso. Al ver que había perdido su pista, salió del edificio con la intención de volver al coche y pedir una orden de registro en el apartamento del sujeto, pero entonces todo se torno negro y silencioso.

Aquella mañana Amanda había activado una app de relocalización, introdujo el número de teléfono de Tomás y el resto fue coser y cantar. La aplicación genero un mapa que señalaba el lugar donde se encontraba el teléfono móvil. Cuando llegamos encontramos a Tomás inconsciente. Llamamos por radio a la ambulancia. Se llevaron a Tomas a urgencias y Amanda lo acompañó. Mientras Amanda llamaba al juez de guardia para ponerlo al día de lo ocurrido y le conseguir una orden de registro del apartamento del sospechoso, John se mantuvo firme en ausencia de la inspectora y ayudó al equipo en el terreno, en una investigación que no era la suya, formando parte del equipo que realizó la redada. Entró en el lugar junto con otros agentes e interrogó a los detenidos. En aquella vivienda sólo había basura y restos de comida. Los cuatro ex — convictos que vivían allí, no sabían a dónde se había ido el sospechoso, ni les interesaba saberlo.

Todo lo que tuviera algo de valor el sospechoso se lo había llevado consigo. El equipo forense designado en el área donde Tomás fue atacado, tampoco encontró nada, la lluvia se había llevado cualquier rastro viable. Tampoco hubo testigos.

Unas horas después Tomás se despertó en una habitación de hospital y a su lado estaba Amanda mirándolo muy preocupada.

—¿Qué ha pasado? — Dijo Tomás desconcertado.

—Tranquilo, estás en el hospital de la Paz. Será mejor que descanses. Tienes un buen chichón en la cabeza. Dinos, ¿quién te ha hecho esto?

—No lo sé, yo estaba persiguiendo al sospechoso y luego desperté aquí. ¿Cómo me habéis encontrado?

—Dale las gracias al GPS de tu móvil — Dijo Amanda — Fue pan comido. Por cierto, no sé si recordarás que hay que pedir refuerzos en estos casos, no se puede ir solo, para eso está el reglamento, para prevenir estas cosas. Tendrías que haberme llamado.

—Sí, lo siento. No volverá a ocurrir. Te lo prometo.

—¿Quieres que te traiga algo de ropa limpia de tu taquilla? — Preguntó Amanda.

—Sí, sería estupendo; el código es 2505.

—Vale, estaré de vuelta en una hora más o menos.

—Muchas gracias, por todo.

—Para eso estamos.

Entre los pasillos del hospital vi a Ruth, enfermera jefe y vecina de Amanda. Estaba hablando con uno de los doctores, en el puesto de enfermeras.

—Hola, Ruth no sabía que te encontraría aquí. ¿No se suponía que tenía que cuidar de a tu gato este fin de semana?

—Sí, bueno. Es que una de las compañeras se ha puesto enferma y no había quien la sustituyera. Y tu ¿qué haces aquí?

—Te acuerdas de mi nuevo compañero.

—Claro que sí. Ese chico tan guapo. ¿Qué se cuenta?

—Pues está en la habitación 357, con una ligera contusión. Lo tendrán en observación unas 24 horas.

—Oh, vaya. Que mala suerte. No te preocupes, se lo diré a mis compañeras antes de irme, lo cuidarán muy bien.

—Que te sea leve.

—Gracias — Dijo Ruth mientras se alejaba a toda prisa.

—De nada.

Media hora más tarde, estaban de vuelta en la comisaría. Amanda volvió a su mesa, y John volvió a su despacho. El trabajo se le empezaba a acumular, pues habían estado fuera la mayor parte del día con el incidente de Tomás. Ahora que su compañero se encontraba bien, tenía que concentrarse en averiguar el paradero del atacante y del sospechoso, dado que Tomás no supo quien lo ataco.

En la oficina, todos los compañeros le mostraron su apoyo, e incluso hicieron alguna broma macabra para aliviar un poco la tensión del momento. Amanda abrió el buzón de entrada de su correo electrónico: varios informes estaban a la espera de ser leídos. El más importante era la confirmación de que la víctima de Fuente Fría había sido identificada como Victoria gracias al ADN del cepillo de dientes. Y otro informe mostró que las partículas encontradas en el cuerpo de Verónica coincidían con las muestras encontradas en nuestro primer caso. Teníamos a un asesino y dos de sus víctimas confirmadas. El siguiente paso era contar con la colaboración de Miguel para que nos ayudara con el perfil del asesino. Tal vez eso nos diera pistas para centrar la búsqueda.

Cuando hecho un vistazo al despacho de John, Amanda vio que estaba hablando con alguien por teléfono. Puede que algún miembro de la embajada le estuviese pidiendo rendir cuentas de sus avances en el caso. Tendría que dejar ese tema pendiente para el día siguiente.

Se le había hecho muy tarde, así Amanda apago el ordenador y se fue al vestuario masculino que se localizaba al fondo del todo, pasmado los servicios. Llamó a la puerta y al ver que no había respuesta, entró y buscó la taquilla de Tomás. Al abrirla algunos objetos se cayeron al suelo, se agachó a recogerlos y recogió un par de facturas, un bloc de notas viejo lleno de garabatos y una fotografía de ambos tomada hacía un año, cuando celebraron la resolución de su primer caso juntos. Lo metió todo de nuevo en la taquilla, cogió una bolsa de deporte y metió una camisa, una muda y unos vaqueros.

Más tarde aquella noche volvió al hospital, encontró a Tomás disfrutando de la típica e insulsa comida de hospital.

—Aquí te traigo tus cosas. ¿Qué tal la cabeza? — Dijo Amanda.

—Tengo la cabeza bien dura. No te preocupes. Deberías irte a casa y descansar. — Contesto con humor Tomás.

—Tienes razón. Espero verte mañana, ven a comisaria en cuanto te den el alta. Atraparemos a quien te hizo esto, no lo dudes — Dijo Amanda guiñándole un ojo.

Una hora más tarde, Tomás se encontraba durmiendo plácidamente, cuando su móvil sonó. Había recibido un mensaje. El cual decía: “conozco tu secreto”

Un repentino sudor frío cubrió su rostro. Tenía que salir de allí lo antes posible.

Se vistió con la ropa de recambio que le trajo Amanda y salió del hospital evitando ser visto por la enfermera de guardia. Sabía que no lo dejarían marcharse sin la alta médica, pero este asunto no podía esperar.

Al salir hizo señas a uno de los taxis que esperaban en fila su turno. Él le dio las señas al taxista y se bajo a un par de calles de un piso franco que la policía utilizaba para alojar a testigos de manera temporal. El lugar no parecía nada del otro mundo, pero tenía potencial.

Al entrar vio que todo seguía exactamente igual a como él lo había dejado la última vez. Tras registrar todo el apartamento en busca de alguna pista, volvió al pasillo que dividía el apartamento en dos, justo en medio de este había colgado un gran espejo de cuerpo entero, bastante pesado. Con gran esfuerzo lo descolgó de la pared y oculto tras de sí había una habitación oculta. El espejo era lo que se llamaba una ventana indiscreta, que como en los cristales de la sala de interrogatorios de la comisaria, se podía observar a los demás sin ningún problema. También había instalados otros espejos falsos en el apartamento, perfectos para ver qué pasaba en la vivienda sin ser visto.

Dentro de aquella habitación oculta había una mesa, un par de ordenadores y una conexión pirata a internet registrada a otro nombre para ocultar su procedencia y origen.

En una de las pantallas había pegado un post-it que decía: “Niño Malo”

Lo despego de la pantalla encendió el equipo y busco entre los archivos el video de seguridad. Rebobinó las cintas y vio cómo un individuo con una máscara, entraba en el apartamento y se quedaba fijamente mirando la pantalla y luego cogió un block de notas de su bolsillo y escribió: ¡Te duele mucho la cabeza! Giro el papel y escribió: “Pronto todos sabrán tu secreto” Entró en los servidores del sistema y comprobó que alguien había entrado y hecho una copia de seguridad con la intención de chantajearlo o algo peor.

Estaba a punto de perder todo lo que amaba y no lo iba a permitir. Si alguien veía su contenido, su carrera estaba acabada y lo encerrarían en la cárcel por una buena temporada. Lo único que podía hacer por el momento era formatear los discos, borrar la información guardada en los servidores y quemar los discos duros. Había un vertedero que sería perfecto para eliminar las pruebas y estaba bastante alejado de la zona.

Limpió las huellas y todo tipo de rastro biológico con productos químicos y al terminar dejo el piso franco impoluto. Luego volvió lo antes posible al hospital. No quería que se supiera nada sobre su ausencia y esto levantara sospechas. Más tarde intentaría lidiar con el hacker para evitar que aquello saliera a la luz.


6 

Ruth

Domingo, noche

CUANDO AMANDA salió del hospital, la lluvia había remitido y el cielo estaba despejado. Le apetecía caminar e hizo una parada estratégica en el supermercado, pues la nevera estaba bajo mínimos y le apetecía una buena sopa de verduras. Aunque fueran las 10 de la noche, el Opencor de la esquina de su casa estaba abierto las 24 horas al día, los siete días de la semana. Era estupendo para gente como ella, que tenían un trabajo exigente y unos horarios poco convencionales y que necesitaban hacer la compra a las dos de la madrugada o a las cinco de la madrugada. Entró en la tienda y bajó por las escaleras. Paseo por entre las estanterías, mirando los productos y escuchando la música que era bastante relajante, aunque no sabía por qué razón en concreto. Después de dar varias vueltas por el establecimiento, vio que el carrito estaba lleno de chucherías, sólo le faltaban las verduras para su sopa, las cuales estaban en la sección de alimentos frescos. Eligió una bandeja que incluía una amplia selección de hortalizas, los metió en el carrito y se dirigió a la caja para pagar. No había mucha gente haciendo cola así que en un pis pas estaba de nuevo en camino. Cuando miró su reloj ya era medianoche. El tiempo pasaba volando.

Al entrar en el portal, Amanda reviso su buzón y vio que estaba vacío, lo que fue en parte un alivio y una desilusión, pero por el momento lo que tenía en mente tendría que esperar a que saciara una de las necesidades más primarias, alimentarse.

Una vez en su apartamento, Amanda dejó las bolsas en la encimera, sacó una cazuela y puso la radio para escuchar algo de música mientras cocinaba. Aunque no le gustaba admitirlo cocinar era una de sus aficiones favoritas, pues le ayudaba a vaciar su mente y le permitía relajarse. A pesar del calor sofocante del verano, le apetecía preparase un buen caldo de verduras. No tardó mucho en preparar la sopa, pues no era algo complicado; un chorrito de aceite, un par de ajos, trozos de vegetales bien cortados en cuadraditos, sofreír todo junto; luego le añadimos el agua y esperar a su cocción.

Mientras la sopa se hacía a fuego lento, Amanda abrió la nevera para guardar el resto de la compra. Y allí, dentro de la nevera encontró una flor de acacia. Alguien había entrado en su casa y había metido aquella flor en su nevera. Un escalofrió le recorrió el cuerpo de arriba abajo. Esto no era ningún juego. Si el patrón se cumplía teníamos otra víctima del asesino en serie entre manos. Cogió el teléfono y llamo a la comisaria. En media hora, el piso estaba lleno de técnicos forenses, en busca de cualquier huella, partícula o fisura existente en mi apartamento.

Amanda esperaba en el pasillo a que Moris, el jefe del equipo le dijera cómo demonios el perpetrador había entrado en su apartamento. Ella no paraba de darle vueltas a la idea de que el edificio no tenía ninguna medida de seguridad. No tenían portero, ni cámaras de vigilancia y sería inútil preguntar a los vecinos. Hoy por hoy, la gente iba a lo suyo.

Un poco más tarde, Moris se le acercó y le comunicó que no había signo de que la puerta hubiera sido forzada; al vivir en un cuarto piso se descartaba que alquilen pudiera acceder por una de las ventanas, así que sólo quedaba una posibilidad, que alguien había utilizado una llave para entrar.

Entonces pensó en quién tenía una copia de sus llaves; Amanda llevaba siempre las llaves consigo y no había sacado ninguna copia por lo que se podía decir que las tenía a buen recaudo. Así que la única posibilidad era que alguien hubiera entrado en casa de su vecina y las hubiera sustraído, para poder acceder a su apartamento. El miedo la invadió por completo y en un acto reflejo saco el móvil y marco el número de su Ruth mientras bajaba por las escaleras al cuarto piso. Fue directa al apartamento cuarto B. Llamó al timbre y no obtuvo respuesta, pero escuchó a través de la puerta el sonido de la melodía de un móvil. Colgó y volvió a llamar. La melodía empezó de nuevo a sonar al otro lado de la puerta. Entonces giró el pomo y empujó la puerta. Esta se abrió de par en par sin oponer resistencia. En el suelo estaba el cuerpo sin vida de mi amiga y vecina Ruth.



Amanda colgó y llamó inmediatamente a Laura para contarle lo ocurrido. Nuestros respectivos planes para aquella noche habían cambiado radicalmente. Laura se presentó veinte minutos más tarde elegantemente vestida y con el pelo impecable. No le había dado tiempo a cambiarse, para alegría del equipo de Ángel que se incorporó en sus labores de investigación dado lo ocurrido.

Mientras Laura se centraba en estudiar el cadáver, el comisario, la subcomisaria y el juez hablaban enérgicamente entre ellos. Cuando ella se asomó al pasillo, el comisario le hizo un gesto a Amanda.

—Me acaban de comunicar lo que le ha pasado a tu vecina y que además han entrado en tu casa — Dijo el comisario con tono de reprobación — Estas cosas se me reportan de inmediato. ¿Qué te ocurre? y encima el asesino lleva una semana enviándote suvenires y no has dicho ni pio. Te voy a retirar del caso y te asígnate una escolta en un piso protegido.

—Nadie me va a echar de mi casa, y no puedes quitarme el caso, me estoy acercando.

—No me vengas con historias — Dijo el Comisario— Si no te comportas, soy capaz de encerrarte yo mismo en una celda si es preciso.

—Vale, me quedaré en casa de Laura esta noche, pero no me retires del caso.

—De momento, habla con la subcomisaria Consuelo de todo lo que ha pasado esta noche con pelos y señales — Dijo el comisario mientras le hizo un gesto con la mano a la subcomisaria— Y ya pensaré que hago contigo, porque estás fuera de control.

La subcomisaria se había incorporado al trabajo antes de lo planeado, por órdenes del comisario. Consuelo a pesar de sus cuarenta años, esposo y dos hijas pequeñas a su cargo, se conservaba bien, no aparentaba ser mayor que Amanda. Consuelo, la miraba con ternura y severidad preparada para tomarle declaración. Ahora era muy probable de que la subcomisaria se encargarse del caso de asesino de la acacia mientras Tomás estuviera de baja en el hospital.

—Amanda, ya sé que estas conmocionada, pero por favor cuéntame todo lo que te ha pasado, cualquier cosa, por muy nimia que parezca, ¿vale?

—Claro, Consuelo. — Amanda le relato todo lo que sabía del presunto acosador, su posible relación con el caso y que lo que le había ocurrido a Tomas podía estar relacionado con el presunto asesino Alberto Menéndez, fichado por la policía por crímenes menores.

Consuelo escuchó y tomó nota de todo lo que su subordinada le contaba. No era de extrañar que a pesar de la claridad con la que se expresaba Amanda, algo no iba bien. En su opinión, Amanda lucia demasiado calmada ante la gravedad del asunto.

—¿Y qué me puedes decir de tu vecina? — Preguntó Consuelo.

—Pues, nos vimos en el hospital hoy, sobre las doce de la mañana, ya estaba acabando su turno.

—Y, ¿cómo llegaste a la conclusión de que tenías que bajar aquí?

—¿A qué se refiere?

—Pues, que es algo extraño.

—No para mí, alguien entro en mi casa y si utilizaron una llave para entrar, es lógico que pensase hablar con la persona más próxima a mí, que precisamente tenía una copia de mi llave.

—Entiendo. ¿Desde cuándo os conocéis?

—Nos conocimos hace unos diez años, cuando se mudó con su recién estrenado marido. Ruth era una persona muy alegre y divertida. Era enfermera y la profesión le venía de familia. Le encantaba ayudar y enseguida congeniamos. Creo que se convirtió en la hermana que nunca tuve. Siempre que su marido se quedaba de guardia en el hospital, venía a mi apartamento, le daba miedo quedarse sola. Otras veces me invitaba a pasar la noche en su casa. Ella siempre lo hacía todo tan entretenido: nos bajábamos al súper de al lado, comprábamos tarinas de helado de mil y un sabores, chucherías y entremeses. Luego nos pasábamos por el video club y alquilábamos tres o cuatro películas, una de terror, una comedia, un thriller y una de aventuras. Así, si alguna película no nos gustaba teníamos otras para elegir. Cuando alguien se ponía enfermo, no hacía falta ir al médico de cabecera, porque ella venia con el termómetro en la mano y con su marido en la otra. Era una de las pocas personas que con su bondad y entrega se ganaron mi corazón. Es increíble que en este mundo aún haya gente como ella. No puedo imaginar que ya no este. Ruth a pesar de todo, había sufrido mucho. Hace unos cinco años se había quedado embarazada. Estaba tan feliz y yo aún más feliz que ella. Su marido no la dejaba ni levantarse para tomar un vaso de agua. Quería cuidarla y protegerla de cualquier peligro. En su vida en común, eran perfectos el uno para el otro, pero no conseguía quedarse en estado. Lo intentaron todo y cuando estaban a punto de soltar la toalla, llegó la buena nueva. Un día Ruth me llamó muy apurada, algo iba mal, así que la lleve al hospital lo más rápido que una patrulla puede ir, saltándose todos los semáforos. Pero lamentablemente, cuando su marido salió de la sala, su cara lo decía todo. Estaba completamente destrozado, sólo pude sostenerlo entre mis brazos mientras sollozaba lleno de rabia y dolor. Ruth había tenido un aborto y estuvo en estado de shock. Poco después de aquello, su alegría se había desvanecido, solo las lagrimas brotaban de sus ojos. Tras muchos esfuerzos pudo salir adelante. Pero ella nunca volvió a ser la misma, era como si algo se hubiera muerto aquella noche, y por mucho que intente que se animara y viera otras posibilidades ella sólo me miraba y asentía con resignación. Con el tiempo y mejores medicamentos para su depresión, la situación mejoro, pero nunca volvió a ser la misma, esa felicidad que a muchos otros hasta les llegaba a molestar desapareció para siempre. Y ella en particular no compartía o entendía pero tenía que admitir que cuando Ruth dejaba una habitación te sentías como si la luz, el aire y la frescura dejaran la habitación con ella.

Ahora ella ya no estaba, ¿Que seria del pobre Jesús? Ella era su razón para vivir, su razón para afrontar cualquier problema, cualquier circunstancia por dura que fuese. — Pensó Amanda.

Era difícil pensar que ya no volvería a verla, a compartir una taza de café y unas pastas recién hechas una tarde cualquiera. Pero Laura cuidaría bien de ella hasta el final, de eso no había duda.



Una vez que acabaron de hablar, un oficial de uniforme apareció al poco rato y acompañó a Amanda a su apartamento, para que recogiera algunas cosas. Amanda cogió una mochila, el portátil y un cargador para el teléfono móvil. Una vez dentro del coche de policía, este se puso en marcha, Amanda vio cómo se alejaban de aquel alboroto de sirenas, agentes y curiosos. Dejando Madrid y adentrándose en la zona residencial que se situaba en la zona norte de la ciudad.

Laura vivía en un complejo residencial, donde todas las casas eran idénticas en estructura y distribución. Eran casas unifamiliares, situadas en uno de los complejos más lujosos de la zona. Sus padres, médicos de profesión, se la habían dejado en herencia y ella la había decorado con un tono minimalista. En ella se encontraban todos los lujos posibles, como son una piscina, yacusi y jardín envidiables. Una casa de doscientos metros cuadrados, con cuatro habitaciones con sus respectivos baños de hidromasaje. Despacho y salón comedor que ocupaban la primera planta y sótano reformado que hacia las delicias de cualquiera.

Aquella casa, era demasiado grande para una persona, tal vez por eso Laura siempre estaba a la busca y captura de su media naranja. La soledad puede comerse viva a cualquiera. Entonces recordé una de esas leyendas urbanas, la típica historia que te juran le pasó a una amiga de una amiga.

La historia empezaba con una chica simpática y risueña, como tú o como yo, que trabajaba en una gran ciudad para una gran firma. Con el paso del tiempo las cosas cambian y sin razón aparente las amistades se distancian. Unos meses después una de sus antiguas amistades iba de camino al trabajo y vio a la chica en cuestión sin maquillar y con un chándal, y se preguntó si era la misma chica con la que solía salir de fiesta hace solo un par de meses. Extrañada, empezó a preguntar entre sus conocidos que había sido de aquella chica y estos le comentaron que se rumoreaba que había perdido su antiguo trabajo y ahora limpiaba casas para vivir. El tema se olvidó. Hasta que un año después, salió en las noticias la muerte de una joven en el interior de su casa. La historia era portada en todos los periódicos pues las autoridades encontraron el cuerpo de una persona que llevaba más de seis meses muerta y nadie se había percatado de aquello. En las fotos se veía el salón de la vivienda. Lo más macabro de la escena fue ver en el suelo varios paquetes envueltos para regalo con adornos navideños.

El buzón de la puerta estaba lleno de cartas y correo, acumulado facturas pendientes, notas de desahucio y denuncias de los vecinos por el volumen de la televisión y los malos olores que provenían del lugar desde hacía meses. La escena era desoladora. Como era posible que nadie hubiera dado cuanta de aquella tragedia. Sin duda una historia que pondría los pelos de punta al más taimado.



No sabía porque le había venido a la mente aquella historia, la situación de Ruth no se le parecía en nada, pero aquello hizo que encendiera todas las luces de la casa. Fue a la habitación de invitados y encendió el ordenador, sabía que el asesino se acercaba cada vez más a ella, puede que ella fuera la siguiente de su lista, o que se estuviera luciendo. El caso era que cada vez mataba con más frecuencia y los plazos entre un asesinato y el siguiente era cada vez más corto. Ruth fue su tercera víctima, ya era oficial, teníamos a un asesino en serie entre manos.

Tenía que convencer al comisario de que la dejara continuar con la investigación. Tenían mucho que hacer y pocos recursos. Encontrar a Alberto era prioritario, pero también lo era encontrar el escenario principal del primer crimen y qué razones tiene el asesino para ello.
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Alberto

Domingo, Noche

MIENTRAS tanto en un hotel cercano, John estaba conmocionado por la noticia. Tenía algunos contactos en la comisaria que le habían dicho lo que le había pasado a Amanda aquella noche. Entonces decidió que ya era hora de saltarse algunas normas y empezar a mover ficha.

A John le debían algunos favores y decidió contactar con un antiguo compañero del FBI que en la actualidad trabajaba en la CIA. Él sabía que su contacto trabajaba y se movía por los mismos círculos que Alberto, donde la venta de droga y armas era un buen modo de conocer e infiltrarse en células terroristas. No le gustaba utilizar aquellos medios, principalmente por el tipo de implicación y el riesgo de comprometer alguna investigación en curso. Pero si Alberto estaba detrás de lo sucedido con Amanda era el momento de actuar, no podía quedarse al margen.

Su contacto no le falló y contactó con él dándole la localización del objetivo, utilizando un teléfono robado para eliminar cualquier rastro. John contacto con el comisario y éste designo dos agentes de uniforme para apresar al sospechoso y traerlo a comisaria lo antes posibles, pues tiempo era lo que no tenía, era un lujo que no se podía desperdiciar en este tipo de operaciones. John aprovecho para llamar a Amanda e informarla de que Alberto estaba siendo detenido por montar una disputa en un bar, y que lo traían de camino. Si se daba prisa lo podría interrogar in situ y saber si era nuestro hombre.

Así que Amanda no lo pensó dos veces, cogió sus cosas y con la patrulla como taxi, fue directa a la comisaría. Dejando a Laura en el frigorífico una nota: “Lo tenemos bajo custodia”

Cuando Amanda llegó John y la subcomisaria estaban hablando delante de la sala de interrogatorios. Alberto estaba bastante ebrio y le daban tiempo para que se bajasen los niveles de alcohol en sangre.

—¿Qué haces aquí? Deberías estar descansando.

—No puedo, oí por la radio que habían detenido al sospechoso y tuve que venir.

—Sabes que el comisario te ha retirado del caso.

—No lo ha hecho de forma oficial.

—Iré con John, no pasara nada.

Consuelo la miro a los ojos y vio la urgente necesidad de Amanda por hallar la verdad, por lo que lo dejo pasar por aquella ocasión, en su lugar ella habría hecho lo mismo.

—Estaré en la sala de observación. Si veo algo que no me gusta, seré yo quien te dé oficialmente de baja. — Dijo Consuelo con rotundidad.

—Entendido — Dijo Amanda

Amanda y John entraron en la sala de interrogatorios. Y vieron al sospechoso echado sobre la mesa con las esposas a la espalda. Amanda se acerco y le quito las esposas.

—Aquí tienes un poco de agua — Dijo Amanda pasándole un botellín de agua —.

—Gracias — Dijo Alberto.

John abrió la carpeta que tenía en las manos y esparció las fotos de las tres jóvenes asesinadas.

—¿Qué es esto?

—Son tus victimas. Míralas bien. — Dijo John mientras empujaba la silla del sospechoso para que se acercara a las fotos.

Alberto al ver las fotos se giro bruscamente a un lado y empezó a vomitar descontroladamente. Cuando parecía que había acabado, volvió la cabeza y al mirar de nuevo aquellas horrendas imágenes, volvieron las arcadas y vomito un poco más. Las lágrimas saltaban de sus ojos.

—Han cogido al hombre equivocado. Yo no he hecho esto. Yo estaba con unos amigos tomando una cerveza y de pronto esos policías me esposaron y dijeron que estaba bajo arresto por alteración del orden.

—No te hagas el inocente, hay tres mujeres brutalmente asesinadas. Una de ellas es tu novia fíjate bien.— Le dijo John mientras le mostraba una de las fotos tomadas a Victoria.

La reacción de Alberto fue la de aguantar las arcadas con la mano. Aquella no era la reacción que se esperaba de un asesino, y su expresión reflejaba la tristeza de saber que el único ser humano que le había ofrecido una mano amiga, había sido arrebatado de su lado sin piedad.

—¿Quién le ha hecho eso? Nadie la odia tanto como para hacerle eso, todos en la cárcel la queríamos. Nos daba esperanza, nos daba algo en lo que creer. Cuando encuentre a ese desgraciado no quedará cuerpo que enterrar.

—Alto ahí, deja el teatro. — Dijo John con cara de no tragarse aquel discurso.

—¿Cuando… pasó esto? — dijo señalando las fotos, sin mirar directamente a ellas.

—Hace dos semanas el jueves por la noche, entre las nueve y las diez de la noche.— Dijo Amanda— Puedes decirnos dónde estabas entonces.

—Yo estaba en el portal de la casa de Victoria sobre las ocho y media esperando a que saliera para ir juntos a la cena, su madre lo puede confirmar. Llamé varias veces a su puerta y su madre no me dejo pasar. Incluso llamó a la policía. —dijo mientras tomaba un largo trago de agua — Me hicieron irme del lugar, tienen que tener registro de aquello. No me detuvieron pero tomaron mis datos y me dijeron que si me volvían a ver por allí molestando, me meterían en la cárcel.

Así que me marche de allí y le comenté lo que pasó a mis amigos. Le habíamos preparado una fiesta sorpresa los del club Luna, era una sorpresa. Pero llegue al bar sobre las once de la noche. Les daré una lista de nombres y teléfonos. Por favor no pierdan el tiempo conmigo, busquen a quien le hizo eso a Victoria. — Dijo entre sollozos.

—Y que me dices de este hombre — Dijo Amanda enseñándole una foto de Tomás.

—No me suena.

—Pues este hombre de la foto, es un policía que fue atacado cuando estaba de servicio y te estaba siguiendo a ti. ¿Dime como puede ser eso? — Pregunto Amanda.

—Yo no fui se lo juro, fue el otro tipo.

—¿Que otro tipo?— Preguntó Amanda con los ojos entrecerrados.

—Nos está haciendo perder mi tiempo. Sabias que alguien te estaba siguiendo, y por eso intentaste darle esquinazo y al no funcionar te desesperaste. Que sepas que está en el Hospital y si le pasa algo…

—Le digo la verdad. Yo me oculte en el almacén y esperé a que el tipo que me seguía se cansase y se diera por vencido. Entonces vi que otro tipo se le acercaba por detrás y lo dejó inconsciente.

—Descríbelo. — Dijo Amanda.

—Pues tenía más o menos la estatura del policía, llevaba una máscara, como un pasamontañas y vestía todo de negro. Yo estaba lejos y no pude verlo mejor.



Amanda cogió el botellín de agua y pidió que un celador limpiase el estropicio. John en cambio se llevó al sospechoso a su celda. Su coartada era bastante buena y se confirmaría en pocas horas, pero en el laboratorio sacarían ADN de la botella y así podemos descartarlo como sospechoso en caso de que se encontrase ADN ajeno en el cuerpo de la última víctima. Todas las pertenencias de Alberto ya estaban siendo analizadas en el laboratorio en búsqueda que cualquier cosa en común con los escenarios de los crímenes. Sólo era cuestión de tiempo.

Amanda se sentó en su mesa, estaba bastante cansada. No quería pararse a pensar en lo que le había pasado. Sabía que el miedo la paralizaría y no podría continuar con la investigación.

La necesidad de atención que buscaban los asesinos en serie era la clave. Es una necesidad patológica de mostrar su trabajo al mundo. La prensa no sabía nada de aquello, y eso impedía que el asesino se vanagloriarse y tal vez por ello se estaba arriesgando tanto, para llamar la atención.

—Perdona, te traigo un café. — Dijo una de las chicas de la recepción.

—Gracias, no tienes por qué molestarte. —Dijo Amanda.

—No es problema, si necesitas algo estaré en mi puesto. Los turnos rotativos son una pesadilla, pero pagan bien las horas.

—Sí, es lo que tiene este tipo de trabajo, muchas horas y muchos apuros a resolver.

La chica le devolvió una sonrisa de complicidad y volvió a la recepción. Mientras tanto John se había ido a hablar con los policías que atendieron el aviso en la casa de Victoria. Era algo rutinario, con la tecnología era fácil comprobar aquel tipo de coartadas, incluso pudimos ver el video adjuntado en el archivo. Desde el coche una cámara suele grabar todo lo que ocurre, para la seguridad de ambas partes. En éste en particular se ve claramente la hora en la que los policías escoltan fuera del edificio a Alberto. Por ello sería físicamente imposible cometer el asesinato a no ser que tuviera un doble.

Amanda en cambio aprovecho para investigar en Internet toda la información disponible de la organización Luna. Puede que el asesino tuviera relación con esta organización. También solicitó una orden judicial al juez para que le facilitaran acceso a la oficina de la víctima y sus historiales. Los nombres de todos los pacientes de Victoria eran clave y eso incluía los archivos de la prisión y de la organización Luna.

Alberto nos comento en el interrogatorio que todo el mundo la quería, pero algunas veces las pasiones humanas se desbordan. Tal vez uno de sus pacientes tuvo un brote psicótico al dejar la medicación o algún paciente se enamoro de la víctima y no fue correspondido. Había que estudiar cualquier posibilidad.

Lo poco que encontró sobre la organización era gracias a su página web, en la cual explicaban que su trabajo, subvencionado con ayudas de antiguos socios y otros miembros, se encargaba de ayudar a todo aquel que necesitara ayuda, pero se centraban más en aquellos que, tras salir de la cárcel, necesitaban atención y seguimiento psicológico más exhaustivo. El equipo de psicólogos voluntarios de la institución tenía como objetivo continuar con las terapias de forma gratuita. Sus servicios abarcan desde reuniones de alcohólicos anónimos hasta el tratamiento farmacéutico de psicóticos y esquizofrénicos.

Les escribió un email concertando una cita para hablar con el director de la institución. Le acompañaría Miguel, el psicólogo forense, que podría estudiar los informes y encaminar la investigación hacia buen puerto. Aún no había tenido tiempo de hablar con él, pero Laura ya había pedido su ayuda en otras ocasiones de manera no oficial. Así que tras enviarle por email el dossier del caso, y la copia de la solicitud enviada al juez instructor del caso, pronto sabríamos más de este asesino en serie.



Eran las tres de la mañana, cuando Amanda decidió dejarlo por hoy, era demasiado tarde para volver a casa de Laura. Así que se fue a la sala de descanso y se recostó en el sofá donde se quedó profundamente dormida.

El olor a café recién hecho me despertó. El comisario estaba preparándose una taza de humeante café. Se sentó en una de las sillas y me miró.

—Buenos días. ¿Has dormido algo esta noche?

—El sofá no es de mucha ayuda, pero he descansado lo suficiente.

—John también está en su despacho, será el jetlag. — Dijo el comisario, sin mucho convencimiento.

—Laura me ha dejado la grabación de la autopsia para que la escuches.

—Gracias, me pondré a ello ahora mismo.

—Si todos trabajaran tanto como tú, media comisaría estaría en el hospital al cabo de tres días. ¿Cómo te las apañas?

—Si te gusta algo, no es un trabajo. Ese es mi secreto. — Dijo Amanda de camino a su mesa.

—Consuelo llegará en un rato. Quiero que hables con ella y planeéis todos juntos el siguiente paso de esta investigación. Hay que encontrar al asesino lo antes posible.

El ordenador de Amanda la esperaba con más información sobre el caso, toda la información financiera de Estados Unidos era bastante clara y reflejaba que Roberto contaba con un buen colchón económico, el listado de llamadas confirmaba la localización de Roberto en todo momento. En esos temas los americanos están a años luz. El espionaje es una prioridad, nadie tiene privacidad. También revisé los informes sobre sus finanzas en España y todo era correcto. Pero algo parpadeo en la pantalla; era un mensaje sobre el estado de la visa de Roberto. Al parecer su estado había pasado de procesando nacionalización del candidato a visa de trabajo revocada. Clique en el enlace y especificaba que el sujeto había sido despedido y su visado denegado.

Mire la hora en el reloj, era demasiado temprano para llamar a Nueva York. John tendría que esperar para hablar con los dueños de la empresa y sus abogados, pues había seis horas de diferencia. Miro en los periódicos americanos e internacionales en búsqueda de noticias relacionadas con la muerte de Verónica. En los diarios españoles no salía nada relativo a su muerte, hoy por hoy con la crisis los medios de comunicación no podían permitirse ningún lujo y sólo regurgitaban información que compraban a la agencia EFE. Un problema menos del que preocuparse.

Busqué algo más de información sobre la compañía de Roberto y encontré un vídeo colgado hace menos de un día, lo abrí y salto en la pantalla un video de la NBC News, en el cual el reportero nos comunicaba que la compañía había sido sometida a investigación por presunta corrupción y evasión de impuestos. En el video se hacía mención de que la información provenía de una fuente anónima que sin especificar cómo facilito datos e informes del desvío de capitales de uno de sus asociados Roberto Jiménez de 35 años, de nacionalidad española. Se decía que la policía estaba buscándolo, dado que abandonó el país antes de que saliera a la luz el escándalo.

Me quedé anonadada con la noticia, tal vez esa fuera la razón de que John siguiera en la comisaría.

Llamé a Roberto al móvil que cogió al segundo tono.

—¿Hay algo nuevo?

—Eso debería preguntarlo yo. — Dijo Amanda con algo de enfado en su voz— Necesito verte ahora, nos vemos en el Starbucks de Arguelles en veinte minutos.

Entré en el despacho provisional de John, y le comenté que iba a por unos cafés que si quería algo. El me pidió un mocachino doble de crema y continuó con su llamada de teléfono. Parecía que aquel asunto le llevaría un buen rato. Cuando salí, uno de los oficiales encargados de protegerme me acercó a la cafetería, era un trayecto corto pero quería encontrar un lugar apartado para hablar con Roberto y Starbucks siempre estaba llena.



Al entrar me puse a la cola, el agente se quedó a una distancia prudencial, así que me centré en mirar a mí alrededor y encontré a Roberto que me saludaba con la mano y señalaba un buen lugar para sentarnos. Hice un gesto de aprobación y él se sentó algo nervioso, mirando de reojo al oficial que estaba en la puerta vigilando a la gente. Pocos minutos después llegué con cinco cafés dos para nosotros y tres para el resto del equipo.

—Tú latte de vainilla — Dijo Amanda.

—Aún te acuerdas. —Dijo Roberto, con nostalgia.

—Sí. — Dijo con pesar.

—¿Para qué querías que nos viéramos? ¿Ha habido algún avance en la investigación? Me gustaría poder ayudar más. — Dijo Roberto con resignación.

—Podrías empezar diciéndome en qué estabas pensando cuando decidiste desfalcar a tu empresa.

—¿Qué?

—No te hagas el inocente, sé que tienes un elevado tren de vida y te encanta gastar dinero. Sólo estamos tú y yo. Si devuelves el dinero que robaste tal vez retiren los cargos.

—¿Cómo?— Intentó terminar la frase Roberto, estaba blanco como el papel.

—Y si la muerte de Verónica está relacionada con tu presunta malversación de fondos, ¿No has pensado en ello?

—Eso es imposible, ella no formaba parte de ello.

—En estos momentos están buscándote el FBI para meterte entre rejas. Los americanos no se andan con chiquitas: han congelado tus cuentas y requisado todos tus bienes en Nueva York. Yo que tu empezaba a aclararme las ideas.

—Gracias por el aviso. Pero no tengo nada más que decir.

—No voy a detenerte esta vez, pero tampoco cuentes conmigo para ayudarte, entendido.— Dijo Amanda con rotundidad. Se puso de pie y se fue con dirección a la puerta. Estaba claro que la gente no cambia y que esta vez tenía la certeza de que no pelearía en más batallas perdidas. No de nuevo.

Al llegar a la comisaría, Amanda vio que Consuelo estaba trabajando en el caso, revisando sus notas y leyendo todos los informes del caso para ponerse al día, pero en cuanto le llegó el dulce aroma a café, salió de su despacho y automáticamente cogió el suyo.

—Gracias cariño ¿He oído que ya tenéis al sospechoso en custodia?

—Sí, pero estamos a la espera de los resultados de ADN del laboratorio. Esto nos aclarara definitivamente si tenemos a nuestro hombre — Dijo Amanda.

Entonces John con rostro serio se les acercó.

—Puedo hablar contigo un momento.

—Claro, ¿qué pasa?— Respondió Amanda algo sorprendida por el cambio de John.

—Eso me gustaría saber a mi ¿Qué pasa con Roberto? ¿Por qué no lo has arrestado?

—Puede que porque ese no es mi trabajo, yo persigo asesinos y Roberto de momento está limpio. No te olvides de tu café — Respondió Amanda como si nada. Lo que su cara de póker no reflejaba, era la pregunta que le rondaba en la cabeza ¿cómo demonios John supo que se había visto con Roberto?

John se quedó muy sorprendido por aquella respuesta. Por qué se arriesgaba protegiendo a aquel tipejo. Uno de tantos corruptos, que aprovechan su posición para estafar todo el dinero posible y luego, con su cara muy limpia, salen de rositas, mientras dejan tras de sí un montón de sueños rotos.

Consuelo salió de su despacho y los llamó a ambos para que se reúnan en la sala de usos múltiples. Ellos la siguieron en silencio con sus block de notas.

Consuelo fue la única en hablar y nos puso los puntos sobre las íes.

—Veo que no hay mucha cohesión en este equipo, lo cual me sorprende bastante. Amanda necesitas que unas fuerzas, aquí no vamos nosotros solos contra el mundo. El que el comisario no te lo deje claro, no significa que te comportes de esta manera. He visto que John ha sido de gran ayuda y deberías estar agradecida.

Amanda asintió de mala gana.

Ahora lo que necesito de ustedes es que investiguen este caso en su conjunto. No sólo la muerte de la victima americana. Por lo tanto y viendo el panorama: Miguel y Amanda formaran equipo para investigar los lugares de trabajo de la primera víctima. John y yo revisaremos todo la información que tenemos sobre el caso incluyendo la muerte de… Ruth. La unión hace la fuerza.

John trae todos los expedientes de la mesa de Tomás y hazme un resumen de todo lo que sea relevante. He movido algunos hilos y pedido algunos favores. El laboratorio nos ha dado prioridad y el análisis de ADN del sospechoso encontrado en la victima estará en breve.

Bueno, ahora al trabajo — Dijo Consuelo dando una palmada y todos sus agentes se pusieron en movimiento.

Y ¿qué pasa con Roberto? — Preguntó John.

He trasladado tus quejas al comisario y he mandado el expediente al departamento de crimen internacional. Ellos se encargaran de todo. Nos tenemos que centrar en lo que importa, que es detener al asesino en serie antes de que vuelva a actuar. Ya ha matado a cuatro mujeres y los jefazos están empezando a impacientarse lo que nos traerá muchos problemas. Tenemos la ventaja de que en Agosto no hay mucho movimiento en Madrid, pero como la cosa se descontrole serán nuestras cabezas las que rueden en su lugar y eso te incluye a ti, John.
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Lunes

JOHN agente del FBI, destinado a un caso en el extranjero, llevaba varios años en el cuerpo. Especialista en casos de desaparición, estaba investigando la desaparición de Verónica en Nueva York, cuando la embajada reportó el hallazgo de un cuerpo en las inmediaciones de la embajada americana en el centro de Madrid. Su jefe de la división le había mandado allí para seguir el rastro de Verónica.



Unas semanas antes en Nueva York… Los padres de Verónica habían dado parte de su desaparición. Llevaba una semana desaparecida según sus padres. Ellos contactaron con su yerno, y éste les comunicó que estaba en España, y que no había tenido contacto con ella desde que se marchó hace tres días. Al ser independiente y mayor de edad no se toman las cosas con tanta urgencia, cuando le asignaron el caso dos semanas más tarde. Él intentó contactar con Roberto su marido, pero sin suerte. En la oficina en la que trabajaba, le habían dado unas semanas de vacaciones forzosas, tras su vuelta por una baja por enfermedad. Los compañeros decían que estaba irascible y de mal humor.

No había ningún cargo en las tarjetas de Verónica, pero había retirado fondos del banco el día anterior. Y siguiendo su rastro, contactamos con el taxista que la llevó al aeropuerto, y la dejó en una de las terminales del JFK de donde salían los aviones con dirección a Europa.

Uniendo cabos, verificar la identidad de la víctima era una prioridad. Cuando John llegó en el primer vuelo que encontró, se encontró que la víctima era Verónica y que su marido estaba siendo interrogado. El cuerpo de policía Español no era muy colaborador, al igual que el NYPD se cerraban en banda a la hora de colaborar con otras agencias de mayor calado en la escala gubernamental. Así que decidió pegarse como una lapa a la inspectora encargada de la investigación, hasta que el roce hiciera al cariño.

Tras pasar horas al teléfono con su jefe y dar el parte, se le reportó que tenía que detener al marido por corrupción, lo cual suponía un problema, pues él no tenía ningún poder en suelo extranjero. Y Amanda lo sabía, con lo que no contaba es con que Amanda protegiera a Roberto de aquella manera. ¿Qué relación había entre Amanda y Roberto?

De momento la respuesta a aquella pregunta seguía sin respuesta, pero con la entrada en escena de la subcomisaria, el panorama había cambiado por completo.

Los problemas entre Amanda y John eran evidentes, y no era de extrañar que al no funcionar las cosas tuvieran que cambiar. El comisario era un hombre ocupado, pero era fácil ver que en lo que concernía a Amanda, no era muy profesional.



Tal y como le había pedido la subcomisaria, John tendría que revisar el trabajo de Tomás con especial atención. Por lo que John se sentó en la mesa de Tomás y empezó a remirar entre los papeles. Había varios informes del caso, algunos documentos de pruebas archivadas y en uno de los cajones la clave y la contraseña. Gracias a Dios algunos malos hábitos son universales. Encendió la terminal y cruzo los dedos para que los de seguridad informática no hubieran cerrado el acceso de Tomás a las bases de datos. Imprimió todo aquello que le pareció relevante incluidos los emails. Luego lo organizó todo en carpetas y se lo llevó a la sala de usos múltiples donde nadie le molestaría por el resto de la tarde.

Tras mirar varios informes vio que la subcomisaria Consuelo tenía toda la razón al afirmar que el asesinato de Verónica no fue un caso aislado, pues los informes financieros lo dejaban claro. Aunque las cuentas bancarias del matrimonio eran buenas y ambos ganaban bien, no había movimientos extraños en la cuenta que tenían en común. Y las cuentas que tenían por separado también seguían una regularidad nada insólita. Por lo cual las causas de su muerte no tenían relación con su vida personal.

Y a pesar de que las cuentas descubiertas por el equipo de contabilidad forense, clasificadas como fraudulentas, eran manejadas por Roberto, el marido de la víctima, pertenecientes a un grupo o holding que se constituía de empresas fantasmas. No había ningún reintegro en los últimos tres años.

Según los informes estas empresas fantasmas hacían cargos en cuenta y facturaban servicios que nunca se llegaban a dar. John pensó que su mujer como periodista tendría que saber en que estaba metido su marido, pero no creo que por el hecho de saberlo su marido hubiera pensado contratar a un profesional para eliminarla. Ese hombre sabría mucho de negocios pero en cuanto a mujeres era una nulidad. Los padres de Verónica fueron los primeros en sospechar que el matrimonio no duraría mucho, pero Verónica era el tipo de mujer que no se marcharía con las manos vacías.

El acuerdo de divorcio que encontraron en su apartamento la dejaba sin nada, al estar todo a nombre de Roberto y denegando cualquier ayuda a la manutención al alegar que Verónica le era infiel. Y aunque en un juicio sería muy difícil demostrarlo, la mitad de los bienes no era gran cosa y el dinero del holding no está registrado como parte del patrimonio así que aunque ella ganara el juicio, seguiría sin tener acceso a los miles de millones que manejaba su marido en paraísos fiscales.

Por otro lado, los artículos en los que trabajaba no tenían nada en especial. Era una periodista algo mediocre en este sentido. Puede que tuviera algún que otro enemigo, pero nada serio, como para acabar pasando la vida en prisión. Por lo que esta otra hipótesis quedaba descartada. Sin embargo a pesar de los impedimentos iniciales de Amanda, con la orden de arresto y registros de las propiedades de Roberto, pronto tendría algo que entregar a sus jefes. No sabía si podría extraditarlo a Estados Unidos pero al menos estaría bajo custodia y no habría peligro de fuga. Era sólo cuestión de tiempo que lo trajeran a la comisaria. Con aquello en mente siguió mirando los informes de las otras víctimas y las similitudes eran alarmantes como para pasarlas por alto. Todas eran mujeres de unos treinta y tantos, profesionales y todas morenas.

El patrón del asesino elaborado por el doctor Miguel Vázquez describía al sujeto como hombre, entre los veinte y los cuarenta años, fuerte, de estatura media, con nivel intelectual por encima de la media, metódico y con problemas para mantener relaciones estables con mujeres. El procedimiento que seguía el sujeto consistía drogar a sus víctimas y llevarlas a otro lugar más tranquilo para matarlas. Puede que su impotencia a la hora de realizar el acto sexual, se reflejara como ira y frustración cuyo resultado daba lugar a la mutilación física de los cadáveres con el uso de un cuchillo.

A la primera víctima, psicóloga de profesión, le arrancaron el corazón. Puede indicar que el sujeto estaba enamorado de la víctima. Lo malo para el caso es que en su opinión profesional el doctor Miguel no veía claro que hubiera una relación médico-paciente entre el sujeto y la víctima, puesto que de producirse tras un análisis previo del sujeto, saltarían todas las alarmas. Y por el perfil del asesino este no necesitaba tener ningún tipo de relación especial con la victima para drogarla y secuestrarla. Sólo con seguir a sus víctimas y conocer sus rutinas sería suficiente. Lo que nos llevaba a suponer que su aspecto o apariencia no levantara ninguna sospecha entre las víctimas. Según sus conjeturas el doctor Miguel afirmaba que el individuo es un tipo con pocos estudios, trabajo sencillo de bajo rango, como un taxista. Alguien con acceso a un vehículo que pasa desapercibido con facilidad.

Su forma de matar consiste en darles una droga específica que deja a las víctimas inconsciente al poco de tomarla y es fácil de conseguir en la calle.

Puede que el mutilarlas post mortem le excitara. La primera víctima es la más interesante en estos casos, porque es la que tiene una relación más profunda con el sujeto. Puede que fantasease con ella durante sus reuniones y que durante mucho tiempo fuera la duración más duradera que habría tenido. Que tomara la cordialidad de la víctima como un indicio de que ella le amaba. Muchos individuos fantasean con matar a sus seres amados por muchas razones, pero la mayoría no admiten esos sentimientos y utilizan a una figura sustitutiva para descargar toda su ira. Seguramente cuando el sujeto le confesó sus sentimientos, la víctima lo rechazo, esto hizo que el sujeto en su ataque de ira le arranca el corazón para mostrar que era una mujer sin corazón.

En cuanto a los últimos resultados enviados por el departamento de rastros, se hace referencia al hallazgo de residuos de una flor en todos los cadáveres que coinciden con la muestra encontrada en el apartamento de la inspectora Amanda. Puede que esta sea la razón por la cual Amanda estaba tan irascible. El asesino va detrás de ella y las flores eran parte del patrón que seguían sus víctimas.

Amanda guarda un gran parecido físico con las victimas y el asesino la ha estado acechándola desde el principio.

La subcomisaria entró en la sala de usos múltiples con un portátil en las manos. Una vez se sentó, escuchó atentamente el resumen de los casos y asintió con las conclusiones a las que John había llegado. Ahora era su turno y no se hizo esperar.

Encendió el ordenador y reviso el email en busca de nuevos informes, sin éxito. Se giro hacia John y le contó que ella estaba de acuerdo con las conclusiones que le había dado. Pero a la luz de las nuevas evidencias, Alberto nuestro principal sospechoso, era inocente de todos los cargos y su abogado de oficio había solicitada su inmediata puesta en libertad. De ahí su tardanza en reunirse con John aquella mañana.

Con respecto al caso de malversación de fondos, le dijo que el equipo había solicitado una orden al juez para ponerlo bajo arresto y requisar cualquier prueba pero que sería algo lento dado que ambas fuerzas tenían que coordinarse para entrar en sus propiedades tanto aquí en España como en Estados Unidos.

Aquella noticia alegro a John quien tendría que reportarlo a sus jefes, en caso de que no lo supiesen ya a estas alturas del juego.

Consuelo y él estaban bien sincronizados y por primera vez vio progresos en su investigación. Antes de terminar la reunión ambos acordaron que John tenían que informar a sus superiores y se tomaron una media hora de descanso para continuar con la búsqueda del asesino en serie.

Ya contaban con el perfil, pero no era suficiente y el tiempo iba en su contra así que acordaron dividir fuerzas para avanzar en la investigación de la primera víctima, pues había mucho por desvelar. Consuelo investigó el restaurante chino en el que se celebraría la cena a la que tenía que asistir la víctima. En estos instantes Miguel estaría hablando con el personal de la prisión en donde trabajaba Victoria. Amanda a su vez investigaría todo lo concerniente a la Fundación Luna y Tomás al volver tras su alta médica estaba investigando las finanzas y posibles conexiones entre las víctimas.

Horas más tardes todos estaban de vuelta en la comisaria con sus resultados y listos para compartir sus notas y hallazgos.

Miguel fue el primero en empezar su relato, Victoria era funcionaria de prisiones en la prisión del Soto del Real. Sus jefes y compañeros de trabajo afirmaron haberla visto por última vez el jueves por la tarde sobre las seis. Las grabaciones confirman que dejó el edificio y se marchó en su coche. Anote la matricula y las características del vehículo y le he dado la información a tráfico. En cuanto lo encuentren lo podremos analizar a fondo. Coche rojo, marca Seat Córdoba 1998, matrícula M 2056 XA.

Según sus compañeros, cumplía con su trabajo, y no tenía enemigos. Me han dado una copia digital de sus archivos y pacientes. Tardaré un poco en leer toda la información pero en cuanto sepa algo, os los comunicare de inmediato. No detecté nada inusual y las sesiones se grababan en video. No hay reportes de peleas o amenazas.

Entonces Amanda retomó la conversación, y explico que ella fue a la fundación Luna, ubica en la zona de Carabanchel a una media hora de su domicilio. El gerente nos comento que Victoria trabajaba con ellos desde el año 2010. Tenía sesiones de grupo de todo tipo, alcohólicos anónimos, drogadictos, gestión de la violencia… Trabajaba por las tardes un par de horas, ayudando con temas administrativos y los fines de semana trabajaban con sus grupos. Era muy buena consejera y todos la querían. No me comentaron que tuviera coche. Los que trabajaban con ella solían verla ir y volver a pie. He traído conmigo las cosas que tenía en su mesa y me han dado una copia de los informes, pero al ser reuniones anónimas no hay fotos de los asistentes. Uno de los pacientes me comentó que harían una ceremonia conmemorativa en nombre de Victoria y me dejo un panfleto. Creo que deberíamos ir y mezclarnos entre la gente.

Consuelo entonces continúo con su relato, afirmando que había solicitado las grabaciones de las áreas circundantes al restaurante chino. Estas serian analizadas en breve. Nadie en el restaurante vio a la víctima ni recuerda mucho del día de autos. La mayoría son inmigrantes y les da miedo hablar. Pero Tomas me comento que una de las tarjetas de Victoria había sido utilizada aquella noche en un cajero de la zona cercana al restaurante y he pedido una copia de las grabaciones del jueves por la noche para ver si encontramos alguna pista. En la cinta se puede ver a Victoria en el cajero a las nueve de la noche y retiró cincuenta euros. Seguramente para pagar la cena. Después de aquello ella simplemente desapareció.

—¿Alguien sabe de qué se trataba la cena? — Preguntó Consuelo.

—Creo que yo tengo la respuesta. En uno de los block de notas encontré anotado la siguiente referencia: Cena con Alberto y sus amigos. Comprar regalo por sus 30 días de sobriedad. — Respondió Tomás. En la autopsia no se encontraron restos de comida, así que podemos suponer que no llego al restaurante.

—¿Lo confirma el novio?

—Sí, y además en las grabaciones no se ve a nadie como la victima entrar o salir del local ese día. Quiero mostraros algo interesante…

Entonces Tomás se levanto de su asiento y empezó a escribir en una de las pizarras de la sala de multiusos.

—He estado estudiando todos y cada uno de los elementos que hemos ido recolectando y he visto que todas las víctimas, excepto la primera, tienen en mayor o menor grado relación con Amanda. Y si encontramos esa relación encontraremos quien está detrás de estos asesinatos.

—¿En qué te basas para decir eso?— Preguntó Consuelo con curiosidad.

—Tanto Verónica como Ruth conocían a Amanda y eran amigas. Una de ellas incluso la invito a su boda.

—Pero yo no conozco de nada a la primera víctima. — Dijo Amanda — ¿Y si el asesino se fijo en mí después, porque yo era la inspectora asignada al caso? ¿Puede que eso lo llevara a matar a gente que conozco?

—Puede, pero ¿cómo lo supo?, no ha salido nada en la prensa relacionado con este caso y el asesino te ha estado enviando flores desde el primer momento.

—Es una buena teoría, pero faltan muchas piezas. Hay cientos de posibles móviles. Tenemos que centrarnos en encontrar todas las piezas que nos faltan para ver la figura del puzzle. — Intervino Consuelo-

Entonces el móvil de John recibió un mensaje, inmediatamente se levantó y conectó su móvil al ordenador portátil y dijo…

—Tenéis que ver esto. — Dijo John.

Al abrir el enlace de video este empezó a reproducirse automáticamente en la pantalla de proyección, el video no tenía sonido, pero las imágenes eran claras. Era el interior del apartamento de Amanda. En el video se veía como ella deambulaba, comía, dormía y trabaja. Todas las imágenes estaban mezcladas y se veía una amplia selección de escenas que cualquier voyeur consideraría un paraíso. ¿El asesino era un pervertido que la grababa en la intimidad de su propia casa? ¿Cómo era posible?

Entonces Amanda se levanto indignada y llamo a Moris.

—Moris, miraste bien en mi apartamento. Nos acaban de mandar un video con imágenes grabadas del interior de mi apartamento.

—No sé de qué me hablas. Nosotros no hemos encontrado nada por el estilo, Amanda. Debieron de quitarlas antes de que llegaras a tu apartamento. Lo registramos en busca de micros y cámaras. Procedimiento estándar y no saltó ninguna alarma. Tu casa está limpia.

—¿Cómo es posible?, y ¿cómo va el trabajo en la casa de mi vecina Ruth? —Preguntó Amanda-

—Acabamos de terminar, te estoy enviando el informe ahora mismo.

—Gracias.

—Si tienes alguna duda ya sabes dónde encontrarme y cuídate.

—Lo mismo digo.— Dijo Amanda y colgó el teléfono.

Amanda dejo la sala de usos múltiples sumida en un caos, todos los allí presentes estaban atónitos y empezaron las pesquisas para analizar de donde procedía el video y quien lo había enviado.

Amanda encendió su ordenador y recibió en la bandeja de entrada el email de Moris a los pocos segundos. En él se encontró dos archivos. Uno con referencia a su apartamento decía más bien poco, pero al mirar las imágenes tomadas del salón vio que había algunos cambios en el mural del caso. No se había dado cuenta antes porque no se había detenido a mirar, pero ahora que sabía que alguien controlaba todos sus movimientos y la grababa, estaba en estado de alerta. Las alteraciones eran muy sutiles, pero estaban ahí. Varias fotos de las víctimas estaban cambiadas de sitio y había una letra palabra y unos números escritos a su lado. S40U46E07C541E3T716R092SET6O Apuntó los datos, e intentó ordenarlos, pero sólo consiguió sacar esto: “Se tu secreto 404607541371609226”. Se quedó un momento mirándola fijamente y allí en el dorso había unos números anotados. Coordenadas. ¿Será un punto de encuentro?



Pasó al siguiente informe que era un archivo que hacía referencia al asesinato de Ruth, en el cual el equipo de Moris afirmaba haber encontrado rastros de que la puerta principal había sido forzada. Uno de los inspectores contactó con los familiares directos de Ruth para comunicarle lo sucedido, y ellos sorprendidos, lamentaron que Ruth hubiese cancelado su viaje a Barcelona en el último momento. Al parecer tenía un vuelo reservado para el día anterior a Barcelona para visitar a sus familiares, pero por temas de trabajo tuvo que cancelarlo. Entonces Amanda recordó que aquella tarde Ruth le había dicho que ya no hacía falta que cuidara de su mascota, pero tal vez el asesino no supiera el cambio de guardias, que sufrió el hospital al estar una de sus compañeras de baja, y pensaba que el apartamento estaría vacio. ¿El asesino me esperaba a mí para matarme? Pero encontró a Ruth en mi lugar, ella se defendió y resultó ser un buen contendiente. Encontraron signos de lucha y rastros de sangre que no pertenecen a la víctima. Las muestras están pendientes de ser analizados en el laboratorio.

Amanda sacó de su bolso el pendrive que le había dado el comisario aquella mañana y se puso los cascos para escuchar lo que Laura había encontrado. Autopsia número 52489 doctora Laura Gal son las 12:49 de la noche del 18 de Agosto de 2015. La víctima se llama Ruth Barea 38 años de edad, estatura 1.62 cm y 52 kilos de peso.

Procedemos a la observación del cuerpo de la víctima, que presenta hemorragia ocular lo que nos da indicios de posible estrangulamiento. Presenta unos cortes y heridas en manos y trozo, que indica que se defendió del agresor. No hay piel bajo las uñas, procedo a peinarla para recoger pruebas… Ahora procedo a cortar la ropa y envolverla….

Limpiando el cuerpo para su examen…

El cuerpo presenta hematomas consistentes con la estrangulación, la tráquea está aplastada y el hioides roto. Procedo al corte de la base del cráneo para estudiar los golpes profundos por un objeto romo en la sien derecha. Como puedo ver hay fractura del cráneo, sacando un molde de la herida para el análisis del arma utilizada… Estoy abriendo la cavidad torácica y extrayendo los órganos… el contenido del estómago nos revela que la víctima comió pizza para cenar y vino. Sus órganos tienen buen color y peso para su edad y constitución. Paso a analizar los cortes, pocos profundos a excepción de una que se clavó a pocos centímetros del corazón que no fue mortal, pero colapsó el pulmón derecho. He sacado molde para confirmar que coincide con las heridas de otros dos casos pendientes de resolver. El apuñalamiento no fue la causa de la muerte y tampoco el golpe en la cabeza. Dictaminó que la causa de la muerte fue asfixia….

He de destacar que el apuñalamiento tuvo lugar poco después del óbito y que la víctima se encontraba en el suelo, dado la poca sangre encontrada en la escena y a que no había mucha sangre en la cavidad torácica. Por ello no puedo determinar la altura del asesino en este caso.

Procedo a finalizar la autopsia y a entregar las evidencias a rastros siguiendo la cadena de custodia de pruebas, recogidas por Ángel Moris González a las 5:45. Ahora son las 6:05 de la mañana se concluye la autopsia número 52489.



Cuando Amanda terminó de escuchar la grabación y que quito los auriculares, se percato del enorme barullo que se había formado en la comisaria. Tomás estaba siendo escoltado a la sala de interrogatorios donde le esperaban agentes de asuntos internos, en la puerta de la sala de interrogatorios había varios miembros del sindicato entre ellos el abogado de Tomas. El comisario, le hizo un gesto a Amanda, que se levantó para ir a su despacho. La cosa no iba en broma.



—¿Qué sucede? ¿Por qué se llevan a Tomás arrestado?

—Hemos encontrado un video y tras un breve análisis del grupo de crímenes cibernéticos, han encontrado indicios claros de la implicación de Tomás en varios actos delictivos. Los cargos presentados contra el son varios e incluyen el uso ilegal de material de la policía, escuchas ilegales y acoso a un agente de la ley entre otros. La lista de delitos no tiene fin. Ahora todo está en manos de asuntos internos y el fiscal tiene suficiente información para procesarlo. Aquí hay una muestra del video y cómo puedes ver tu eres el agente en cuestión. Tomás ha destruido pruebas, a violando tu intimidad, a violado nuestra confianza y a tirado por tierra su juramento de servir y proteger. Eso sin contar que tiene una fijación insana contigo, por lo que estará bajo custodia. Demonios puede que él sea el que te deja esas flores. Conoce los protocolos, tenía tu casa pinchada desde hacía meses y para colmo no tiene una coartada sólida para los asesinatos.

—No puedo creerlo. — Dijo Amanda enfadada— ¿Quien mando el video?

—No lo sabemos, lo están investigando.

—Quiero que hables con el gabinete psicológico y es una orden. Me explicó.

—Yo no lo necesito

—No te estoy haciendo una sugerencia, Amanda. Ahora vuelve a tu mesa y espera.



Amanda salió del despacho indignada, ¿Por qué lo pagaba con ella? Entonces se volvió a su mesa y siguió haciendo lo que se le daba mejor, investigar. Unos minutos después sintió que alguien le tocaba el hombro. Era Miguel el psicólogo que trabajaba en su caso.

—Hola Miguel, ¿tienes algo nuevo para mí?

—El caso es que no estoy aquí para hablar sobre el caso, tenemos que hablar en un lugar más tranquilo, sígueme.

—No tengo mucho tiempo — Dijo Amanda con reticencia, tengo que terminar mi informe sobre la visita a la fundación Luna.

—Tengo órdenes y sabes que tengo que asegurarme de que estas bien. Si te niegas tendré que decírselo al comisario y el te retirara del caso.

—Bueno si lo pones así.— Dijo mientras apagaba su ordenador y seguía a Miguel a su despacho en la tercera planta del edificio.



El despacho de Miguel era acogedor y amplio. Era un lugar que intentaba irradiar al máximo la falsa impresión de seguridad y comodidad. Los policías éramos gente que por naturaleza no confiamos en este tipo de cosas. Pues en este trabajo lo habitual era tragar y cargar con tus problemas. Muchos dejan el cuerpo al par de años de empezar, pues es demasiado para ellos. Otros prefieren el alcohol para adormecer los demonios que les persiguen. Ella como otros tantos prefería ignorarlos y no remover la mierda.

Se sentó en una de las sillas y espero a que Miguel se sentara en su sillón.

—Ya sabes por qué estamos aquí. Te han pasado muchas cosas en un lapso muy breve de tiempo y el comisario se preocupa por ti. — Dijo Miguel.

—Te lo agradezco, pero no lo necesito, tengo casos que se me amontonan y a un asesino al que pararle los pies. No puedo perder el tiempo con mis problemas. Sí, Tomás me engañó y me utilizó de una forma enfermiza, destruyó pruebas que nos podían haber ayudado en el caso, y estoy enfadada con él, pero hay que seguir adelante.

—Te veo muy cansada, ¿cuándo fue la última vez que comiste algo medianamente decente?

—¿Qué quieres que te diga? No tengo tiempo ni para pararme a pensar, hay un asesino suelto y no tengo tiempo que perder. Y si no…

—Y si no ¿qué?

—No tenéis que preocuparos por mí, lo dejo.— Dijo Amanda.

—¿Cómo dices?

—Que lo dejo — Dijo Amanda, se levantó y salió del despacho de Miguel dejando sobre la mesa su pistola Heckler and Kock USP y la placa.

Amanda salió de la Comisaría con calma y buen paso, puede que la vida no siguiera sus planes, pero eso no la detendría. Tardaría algo más, pero conseguiría descubrir quién era el asesino que estaba detrás de los asesinatos. Era imposible que Tomás fuera el asesino. Puede que estuviera obsesionado con ella, pero matar a personas sólo sería una complicación, ninguna de las víctimas tenía relación conmigo. Puede que no fuera una psicóloga de renombre, pero sentido común no le faltaba. Alguien le había quitado de en medio a su perseguidor y qué mejor manera de hacerlo que utilizando los propios trapos sucios o como se le suelen llamar más comúnmente, esqueletos en el armario.



Amanda llamó a casa de los padres de Roberto, tenía que hablar con Roberto urgentemente, pero cuál fue su sorpresa al conocer que nadie lo había vuelto a ver desde que salió de casa aquella mañana para quedar con ella en la cafetería.



Se giró y miró si había algún taxi disponible, levantó la mano y al segundo taxi que pasó, se paró y la llevó a la dirección de destino que le facilito al taxista. Un número de eco localización en el GPS. Lo que estaba sucediendo no era normal y ella no creía en las coincidencias. Primero los trapos sucios de Roberto salen a la luz en todos los canales y medios de comunicación, luego Tomás es detenido por filmarme de forma ilegal siendo acusado de los asesinatos en serie y finalmente alguien que me envía flores le dejaba pistas a descodificar en mi apartamento. Alguien nos está cerrando el cerco. Entonces recordó parte de la conversación de esta mañana con Roberto.

—¿Cómo llegaste a convertirte en esto?

—No es como tú piensas, cuando empecé a trabajar en Nueva York, me tropecé con algunos hombres de negocios que movían grandes cifras. Al principio se trataba de recortar costes en materiales, nada importante que comprometiera la integridad del edificio, pero una vez que lo haces los límites entre lo legal e ilegal se emborronan. Cuando me quise dar cuenta tenía una gran cantidad de dinero que ocultar y en principio todo ese dinero estaba a buen recaudo, no sé cómo se han enterado. Si un proyecto tenía un coste de cincuenta millones de dólares, la mitad era para mis socios y yo. Todo a base de subcontratas fantasmas que son imposibles de rastrear. Inflábamos los precios y todos estaban contentos. Pero nadie tenía motivos para sacar esto a la luz, todo lo contrario.

—¿Y Verónica? sabía algo de esto.

—Por supuesto que no.

—Venga hombre no me lo creo. Estamos hablando de una periodista de investigación. Ella tenía que saber algo. Fue compañera mía en la universidad, y tenía un olfato de renombre. No puedo creer que no supiese nada.

—Ella no es… quiero decir no era la que tú crees. No debí casarme con ella, sino contigo.

—No me vengas con lamentos a estas alturas. Tú tomaste tu decisión. La elegiste a ella. Yo lo acepté y cada uno siguió su propio camino.

—Sé que tienes razón, pero Verónica y yo íbamos a separarnos. Nuestro matrimonio era una mentira y ella hizo lo imposible para abrirme los ojos.

—¿A qué te refieres?

—Ella tenía un amante, los encontré en mi apartamento, en mi cama. Por eso me marché una semana a Madrid. Arreglé los papeles del divorcio y cuando volví, me encontré con que ella se había largado sin firmar los papeles.

—Empieza desde el principio, ¿quieres?, ¿qué hiciste exactamente esa semana en la que estuviste en Madrid?

—Mis recuerdos son algo confusos. Cuando encontré a Verónica en la cama con otro hombre en mi cama algo se rompió en mi interior y por muy extraño que parezca, los recuerdos de cómo había llegado al aeropuerto de Barajas a las 6 de la mañana aun son un misterio. El vuelo procedente de Estados Unidos había llegado sin ningún retraso o incidencia. Los viajeros bajaron presurosos con dirección a aduanas. Yo me dejaba llevar por la muchedumbre, desprovisto de fuerzas, sudoroso y con el cuerpo descompuesto. Las medicinas que había comprado estaban aún en el suelo de mi apartamento en Nueva York. Yo iba sin equipaje de mano, ni maleta. El trayecto a la salida del aeropuerto fue bastante rápido. Y al parar un taxi, me sentí tan mal que creí perder la cabeza.

Cuarenta minutos después, el taxista había llegado a su destino. Y según me conto mi madre, se sorprendió bastante al ver que su cliente había perdido la conciencia. Como era un tipo muy curtido, y buena gente, miró entre sus bolsillos, cogió el móvil y llamo a “Mamá”. Tras pasar varios días de reposo en casa de mis padres, y tras contarles lo que había sucedido el día anterior y de su actual situación, los tres se sentaron a ver la televisión en silencio como era costumbre y pensaron sobre todo aquello. Estaba claro que estaban tristes por la noticia, pero felices de tenerle en casa y poder cuidar de mi mientras estuviese en casa, pensando que un día todo volvería a la normalidad y con suerte, en un futuro no muy lejano tendrían otra nuera y tal vez, un nieto. — Dijo Roberto entristecido.

Según los que los padres de Roberto le habían contado a Amanda a lo largo de los años. Su nuera, les cayó muy bien desde el principio. Verónica era simpática, lista y con muchos proyectos en mente. Ambos tenían un futuro prometedor y mucho mundo por descubrir y luego de vivir varios años juntos en Madrid decidieron que sería mejor buscar otro camino, como tantos otros jóvenes lo hicieron cuando la crisis golpeó España. Ellos estaban orgullosos de su hijo y era una alegría hablar de sus hazañas en NEW YORK. Ahora sufrían al ver a su hijo en aquel estado. Los jóvenes de hoy no entienden el sentido de los votos matrimoniales: en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separe. Sólo buscan el camino fácil y cuando surgía un problema ambos se tiraban del bote y nadaban en sentidos opuestos. — Pensó Amanda.

—Tras recuperar fuerzas. Todo estaba claro, y me di cuenta de que no la quería lo suficiente para perdonarla, ni la odiaba tanto como para hacerle la vida imposible en un matrimonio que ella misma había envenenado. Así que quedó con Paco, uno de sus antiguos amigos de instituto, abogado. Una hora más tarde me encontré con él en su oficina, pero Paco estaba muy avejentado para su sorpresa, parecía tener cuarenta y cinco años en lugar de treinta y cinco. Delgado y altivo en sus años de juventud, ahora estaba calvo y gordo. Casi no lo reconocí cuando me recibió en el área de espera del bufete de abogados. Como era de esperar tuvimos una charla breve sobre los viejos tiempos, pero rápidamente entramos en materia y me explico detalladamente el procedimiento a seguir y las tasas a pagar para tramitar el divorcio. En el camino de vuelta a casa de mis padres, te vi, era tú Amanda, en carne y hueso. No podía creerlo, allí estabas. Después de tantos años, estabas tan bella como siempre.
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Consuelo

Lunes, noche

MIENTRAS tanto, en la comisaría, el comisario aun estaba en la sala de interrogatorios con Tomás y sus abogados. La subcomisaria Consuelo en cambio estaba enfrascada en una conversación algo delicada con Laura, médico forense. John llamó a la puerta y se incorporó a la reunión improvisada.

—John, pasa por favor. Laura ha venido para informarme sobre los resultados del análisis de ADN de la sangre encontrada en el cuerpo de la última víctima.

—Eso son buenas noticias, ¿no?

—No, para nada. Los análisis confirman que la sangre es de una mujer y el ADN coincide parcialmente con un agente de policía.

—¿Un familiar? y ¿Quién es el agente?

—Es Amanda. — Dijo Laura con preocupación.

—Pero, Amanda no tienes hijos, ¿no?

—No que sepamos, no hay ningún registro de ello, pero tanto Amanda como Roberto están en paradero desconocido. No creo que eso sea coincidencia.

—¿Cómo puede ser? — Preguntó John.

—Los agentes han reportado que fueron a apresar al sospechoso en su apartamento de Madrid, pero no estaba en la propiedad y no lo han encontrado ninguna pista de su paradero. Sus padres no saben donde pudo haber ido.

—Y, ¿qué va a pasar con Tomás? — Pregunto Laura.

—Las cartas están echadas — Dijo la subcomisaria— Tienen suficientes pruebas para encerrarlo una buena temporada, será inhabilitado y haga lo que haga, es sólo cuestión de tiempo antes de que el Juez ejecute la condena. Su abogado sólo puede empeorar las cosas, si su cliente se empeña en negarse a colaborar.

—¿Tenias algo para mí? — Preguntó Consuelo.

—Sí, por fin llegaron los listados telefónicos de las primeras dos víctimas. Verónica recibió una llamada de un número oculto en su teléfono móvil, se ha analizado la procedencia a una cabina de teléfonos en Madrid. Están analizando la cabina en busca de huellas. Su última llamada fue a un móvil prepago del que no hemos encontrado su procedencia pero conseguimos rastrear las torres desde las que se conecto a la red y estaba ubicada en el Aeropuerto de Barajas. Seguramente el asesino esperaba a recoger a la víctima. Se están analizando las grabaciones de seguridad del Aeropuerto.

—Y, ¿qué hay de Victoria?

—Sus llamadas no tienen nada de particular, pero su madre nos conto que su hija tenía dos móviles, uno personal y otro del trabajo. He contrastado con sus dos jefes que eso no es cierto, no había ninguna línea asignada a la víctima, se comunicaban con el su móvil personal o la llamaban a casa. Por lo que tenemos un problema al no encontrar esta terminal en ningún sitio. Puede el asesino se lo llevara junto con lo demás, pues era su único punto de unión con la víctima.

—Algo se no escapa y lo tenemos delante de nuestras narices, pero ¿qué es? — Dijo Consuelo. Los asesinatos son similares, pero el primero fue meticulosamente planeado, y siempre llegamos a un callejón sin salida, si lo comparamos con los otros dos en donde siento que nos están dejando pequeñas migas de pan para cazar al asesino. ¿Y en el ordenador de las víctimas? ¿Se ha encontrado algo? — Preguntó Consuelo.

—Nada relevante, todas las víctimas tenían cuentas online en varias redes sociales, en sus perfiles y emails no se han encontrado amenazas ni mensajes amenazadores hacia las víctimas o entre ellas. — Respondió John.
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Ana

Lunes, noche— Martes, madrugada

AMANDA se había deshecho de su móvil, sacándole la batería y tirando las piezas en diferentes contenedores que encontraba por la calle. Su teléfono no había dejado de vibrar durante toda la tarde con llamadas del comisario, de Laura y el resto del equipo. Y lo único que quería era que la dejasen en paz.

El barrio de Tetuán en el que se encontraba tenía una estructura inusual, dado que si te alejabas de la calle principal y te adentrabas en su interior te encontrabas estrechas callejuelas y edificios de poca altura que daban la sensación de estar en un pueblo pequeño de las afueras. Hacía mucho tiempo que no vivía en aquella zona de Madrid, ya no podía recordar cuántos años habían pasado. Sus padres se habían trasladado allí cuando ella era pequeña, dejando Andalucía atrás por un futuro más próspero. Unos amigos de sus padres vinieron a visitarlos a su nuevo hogar, y así fue como conoció a la familia de Roberto. Amanda sólo tenía doce años cuando ella y Roberto se hicieron amigos volviéndose inseparables. Supongo que era algo normal en los hijos únicos, el buscar en un amigo con el que compartir el tiempo y jugar a las aventuras. Lamentablemente un año después sus padres murieron, ella tenía trece años, y al ser menor de edad se fue a vivir con otros parientes.



Estaba exhausta, no había descansado mucho los últimos días y aquello le impedía pensar con claridad. Aquella zona de Madrid le traía a la mente muchos recuerdos tanto buenos como malos, pero el cansancio difuminó todas sus dudas y temores.

Entonces al levantar la vista se dio cuenta de que estaba en medio de lo que parecía un viejo internado llamado Ángel de la Guarda. Si mapa le había indicado las coordenadas exactas del lugar ya lo había encontrado. De repente sintió una dolorosa descarga eléctrica en la espalda y todo se volvió negro.

Al volver en si se encontró fuertemente atada a una silla, con los ojos vendados. El aire estaba enrarecido y la peste a mugre y humedades le levanto el estomago.

—¿Ya te has despertado?

—¿Que hago aquí? ¿Dónde estoy?

—No te preocupes aun faltan un par de invitados a la fiesta, relájate

—Como quieres que me relaje, me tienes atada a una silla y me has noqueado con una taser.

—El fin justifica los medios. No creo que hubieras querido venir sin un empujoncito. Y el conocer a tu enemigo es esencial en los juegos de guerra. Aunque claro, yo cuento con ventaja. Pensé que eras mejor detective. Estoy muy desilusionada. Te he dejado un montón de pistas y aún así…

—¿Te diviertes?

—Nunca fue mi intención que fuera divertido, pero he de decir que es interesante ver el comportamiento humano ante determinados estímulos. — Dijo Ana mientras le quitaba la venda de los ojos.

—No me recuerdas, ¿verdad?

—No

—Te traje café. Aquel día estabas para el arrastre y creí que te ayudaría un poco de cafeína.

—¿La recepcionista?

—Sí, me conocen como Ana. No sabes cómo la gente ni se fija en el personal temporal; somos invisibles y sin embargo este tipo de trabajos te da acceso a tanta información. Te dan las llaves del lugar, los códigos de acceso y vuelca toda la información confidencial en la punta de los dedos. La única pega es que pagan una miseria, pero para mi propósito era perfecto.

—¿Por qué?

—¿Como que por qué? Pero que tonta. Teniendo una licenciatura, hablando tres idiomas y no sabes nada de nada.

—No me interesa, suéltame y no presentaré cargos.

—Te crees que me chupo el dedo, Mamá.

—Mamá.

—¿Qué? No ves el parecido familiar. Tengo tus ojos y ahhh — Dijo mirando una de las pantallas de tv— Creo que es hora de una reunión familiar, ¿qué me dices? Espera aquí sólo será un momento — Dijo mientras le colocaba una mordaza en la boca a Amanda.

—MMMMM— Gesticulaba Amanda con todas sus fuerzas intentando librarse de la mordaza que le impedía gritar para pedir ayuda.

Ana salió de la habitación donde tenía secuestrada a Amanda. Y a su regreso, vio que arrastraba con esfuerzo un cuerpo.

—Ufff, como pesa… ¿Bueno por donde iba? A sí. —Dijo mientras arrastraba el cuerpo inerte de Roberto— ¿Qué tal tu novio Tomás? Has visto, menudo pervertido. Tampoco te diste cuenta de que instaló cámaras de vigilancia en tu piso. Sabes, cuando empecé a seguirlos por la ciudad, me resultó bastante grato que Tomás me allanara el camino. Sabías que después de dejarte en tu casa, se iba a un apartamento vacío y se aliviaba viéndote, igualito a un vecino voyeur, pero en versión digital. Y gracias a él pude hacer una copia de todo lo que grababa. Así es como sabía cuándo ir a tu casa a dejar mis regalos o como iba la investigación de esos horribles asesinatos. Incluso añadí un par de programas espías en tu ordenador para acceder a los informes policiales.

—MMMMM

—Espera que te quite la mordaza… — Dijo Ana

—¿Eres tú el asesino en serie?

—Bingo, una estrellita para la nena.

—Pero, ¿cómo?

—He de decir en mi favor que no pensé que la loca de tu vecina me daría tanta guerra, se suponía que no estaría en casa, pero nada. Tampoco te creas que mató por matar. No estoy loca ni nada de eso. Pero si alguien se mete en mi camino, pues hago lo que hay que hacer.

Todo lo demás es puro teatro. Ya me entiendes, lo de descuartizarlas y eso. Y en mi opinión, tu amiga Laura, la médico forense, es la única que vale del equipo. Será un poco fresca, quien la culpa porque encontrar un buen hombre es difícil, pero dio en el clavo en todo. Los muertos no mienten.

—MMMM. Roberto empezó a recobrar la consciencia.

—Buenos días dormilón. — Dijo Ana.

—¿Pero qué? Un hilo de sangre emanaba de su cabeza. Estaba algo confuso y mareado.

—Lamento lo del golpe, pero era algo necesario Papá.

—¿Papá? Amanda que…

—Calla y observa este lugar. En este colegio de monjas pasé los primero años de mi vida, saltando de una familia de acogida a otra hasta que me fugué con quince años. Creí que sería algo catártico tener una reunión familiar aquí donde me dejasteis. Acaso habéis olvidado de todo lo que paso cuando teníais quince años. Si yo fui capaz de arreglármelas por mí cuanta para averiguarlo, otros también lo harán. ¿Por qué vosotros os molestáis en fingís que nunca paso? El ADN no engaña y no sabes cómo es la gente de descuidada, dejando sus tazas de café sin fregar. El que no hubiera partida de nacimiento me lo complico bastante, pero las bases de datos del CODIS ayudan mucho.

Tampoco sé que os condujo a dejarme sola en este infierno. ¿Sabéis cuantos años se tarda en adoptar en España? Para cuando están los papeles listos los niños ya son demasiado mayores, como fue en mi caso. Y de ahí en adelante todo va a peor. Pero a vosotros eso no os interesa lo más mínimo. Tú, el señor Roberto, prestigioso arquitecto de la gran Manzana, un vulgar ladrón, cuya mujer se busca amantes para no aburrirse con un marido que nunca la ha querido. Y tú, Amanda una mujer cerrada herméticamente, con una fobia absurda a conducir un coche por miedo a dejarse llevar y matar a más gente.

—¿Qué dices?

—Sí, no intentes disimular. Leí tu expediente juvenil sellado según el cual eras tú la que conducías el coche cuando atropellaste a tus propios padres. Tierna edad para empezar; yo tardé algo más en empezar a matar. Lo que no entiendo es por qué paraste y te convertiste en policía. Supongo que son cosas que pasan. Bueno, pronto tendremos compañía así que iré al grano. Verónica, mi madrastra, era una mujer muy ambiciosa y con un tren de vida muy caro de costear, la llame haciéndome pasar por Amanda, y vino corriendo al saber que Roberto había muerto en un supuesto accidente, dejándole todo sus bienes en herencia. Esa mujer estaba feliz, seguramente sabía de tus negocios y de la cantidad de dinero que manejabas. No sabes lo furiosa que se puso cuando le dije que todo era mentira, pero se lo merecía, no sabe la cantidad de veces que te engaño Papa, a ella sólo le interesaba ganar, quitarle los novios a los demás. Era su forma de creerse superior. Y el que ella fuera la elegida fue su mayor logro, su mayor victoria según ella. Ni a las puertas de la muerte sintió remordimiento alguno de todo lo que había hecho. ¡Qué gentuza! El resto ya lo sabes — Dijo Ana con tono triunfal.

—Y, ¿qué pasó con Victoria? ¿Por qué la mataste?

—Yo no la mate. Pero mientras os investigaba descubrí a asesinato y pensé que podría sacarle partido emulando al asesino usando el arma del crimen para despistar. — Entonces Ana se acerco al oído de Amanda y le susurro: ¿No crees que el comisario está demasiado empeñado en enterar el caso quitándotelo a tu y asignándoselo a Tomás cuando encontraste la identidad de la víctima. Pero al no conseguirlo trato de en encontrar un cabeza de turco como Alberto para cerrar el caso. Lo que no sabe es que tengo pruebas fehacientes que si salen a la luz lo condenarían a pasar 20 años a la sombra.

—¿Qué?— Grito Amanda atónita.

—Ha sido un placer conoceros, pero es hora de despedirse, tengo otros asuntos que atender. — Dijo Ana en voz alta. Os dejo solos para que os pongáis al día. Puede que suene raro, pero me gustaría que volvierais a estar juntos; es la fantasía de cualquier hijo. —Dijo mientras salía de la habitación sin mirar atrás. Cuando se disiparon los pasos de Ana, Amanda aprovecho para quitarse la mordaza.

—¿Roberto qué haces aquí? — Preguntó Amanda aún sorprendida.

—¿Cómo que qué hago? Tú me mandaste un email diciendo que me reuniera contigo aquí.— Afirmó Roberto con rotundidad.

—Yo no te he mandado ningún email, fue ella. Intenta desatarte, tenemos que atraparla.

—¿Que dices? Es nuestra hija.

—Es una asesina y tenemos que detenerla.

—Sigo sin entenderte, decidiste darla en adopción, pero la abandonaste en este lugar y ahora quieres que pase el resto de sus días en una celda.

—Ella es una completa desconocida. Ella desde el principio ha estado en medio de todo. Ella fue la razón por la cual tú me abandonaste y te liaste con mi mejor amiga. No te debo nada. Y, sí yo mate a mis padres, porque ellos no me dejaban hacer lo que yo quería. Siempre con peros, siempre con excusas. Así que me deshice de mi mayor obstáculo. Y lo volvería a hacer.

—Pero, si no nos conocimos hasta después de la muerte de tus padres.

—Puede que tú no lo recuerdes, pero desde el momento en que te vi, sólo quise estar contigo. Éramos unos niños, pero ese encuentro marcó mi vida. Y Cuando te marchaste de Madrid a estudiar en el extranjero después de dar a nuestra hija en adopción, te esperé, y cuando Verónica me mando la invitación a la boda, no lo quería creer después de todo por lo que habíamos pasado. ¿Sabes el daño que me has hecho? ¿La vergüenza de tener que asistir a tu boda y aparentar que no me importaba? Eso fue una puñalada trapera. De lo único que me arrepiento es de no haber matado a Verónica con mis propias manos cuando tuve la ocasión.

—Pero témenos que ayudar a Ana. Es mi hija — Replico Roberto

—Tú querías que abortara y ahora ¿me vienes con esto? Tú desapareciste de mi vida después de aquello, al principio pensé que necesitabas espacio, pero la verdad es que te cansaste de mi y te fuiste. Y no voy a arruinar mi carrera intentando salvaros el cuello, malditos desagradecidos. Nada de esto puede salir de aquí. ¿Me has oído bien?

—Si — Respondió Roberto con miedo ante la mirada de Amanda.

Una vez que consiguieron desatarse, intentaron buscar una salida, pero las puertas y ventanas estaban cerradas a cal y canto. En la puerta principal del edificio habían colgado una flor y una nota que decía “La verdad os abrirá los ojos”

Unas horas antes, el comisario se preparaba para realizar una redada tras recibir un mensaje, un chivatazo como lo llamaban en la vieja escuela, donde un informante aporta una foto de varios sospechosos y una dirección.

John y Consuelo ya se encontraban en las inmediaciones del antiguo convento a la espera de la orden del comisario. Varios coches de policía rodean todo el edificio, para capturar a Roberto, el asesino en serie y rescatar a uno de sus compañeros. No hay escapatoria, están a punto de caer en sus manos.

En la puerta encontraron un sobre que contenía una llave y una nota. El comisario se acercó y la leyó de arriba abajo.

Querido Comisario,

Le escribo estas líneas para expresar que mi vida desde sus comienzos ha sido un infierno. El sistema sólo garantiza todo tipo de abusos y vejaciones a los niños como yo, huérfanos a los nadie quiere. Me prometí a mi misma que cuando saliera haría todo lo posible por devolver todo ese dolor con intereses a los responsables. No soy la única, hay miles como yo que huyen de un sistema injusto y cruel.

Yo he sido la artífice que ha sacado a la luz los secretos de Tomás, Roberto y Amanda. No me dé las gracias por poner orden en su casa, todos tenemos secretos y eso le incluye a usted comisario.

Déjeme ponerlo en antecedentes: Roberto el famoso arquitecto y Amanda la inspectora más brillante del cuerpo de policía, hace 20 años tuvieron un bebé juntos, que abandonaron al nacer. Esa soy yo, claro. Y se preguntará, ¿cómo he sido capaz de llevar esta trama adelante?, pues muy fácil: trabajar en una institución pública haciendo suplencias, te da acceso a todo tipo de información clasificada.

He tenido mucho tiempo para planear esto, he de reconocer que hasta me he divertido. Desde el primer asesinato hasta el último, como piezas de un dominó fueron cayéndolas victimas como fichas de dominó, una tras otra sin ninguna dificultad.



Y para mi gran final, le propongo a usted y sus compañeros que vean el siguiente video en sus móviles. Disfruten el Show.

Pd:

Dejo esta documentación como testimonio de mis crímenes y una grabación de todos los hechos acontecidos en este lugar y en este día. Pueden ver la magnitud de los hechos y las confesiones de crímenes que se me imputan.

La contraseña es Acacia.

Un saludo.

Ana



El comisario procedió a introducir la contraseña en el móvil para acceder al video. Entonces todo aquel que disponían de un móvil a mano vio todo lo que estaba pasando en el interior del edificio. Cuando el vídeo llegaba a su fin, dos sombras salieron de las entrañas del edificio. Eran Roberto y Amanda.

La sonrisa de Amanda por verse rodeada de los agentes se tornó en lágrimas amargas al ver las reacciones de asco y odio de sus compañeros. El comisario con un gesto, hizo que los detuvieron y los encerraron a la espera de ser juzgados por la ley.

Ana continúa en paradero desconocido.


Epílogo

UN año más tarde…

John, el agente del FBI, volvió a Estados Unidos donde siguió con su carrera en la agencia y hoy por hoy su lucha es en contra de la corrupción y el tráfico de influencias.

El comisario, tras su mala gestión en el caso del asesino en serie desaparecido, fue forzado a prejubilarse sin honores y ahora pasa sus horas libres dando de comer a las palomas en el parque. El asesinato de Victoria sigue sin resolverse.

Consuelo es la comisaria más joven de la historia; su gestión y buen hacer le ha proporcionado resolver grandes casos con la colaboración de agencias internacionales en la captura de criminales y asesinos que buscaban refugio entre nuestras fronteras.

Ana sigue en paradero desconocido. Está buscada por varias agencias incluidas la Interpol. Se rumorea que está en Inglaterra. No ha habido más crímenes que cumplan su patrón, por lo que se presume que está en inactivo.

Amanda dejó su cargo en el cuerpo y está en paradero desconocido.

Roberto fue encarcelado y condenado por estafa y prevaricación. Cumple diez años de condena. Sus padres son los únicos que le visitan. El dinero fue recuperado y devuelto a sus legítimos dueños como parte del acuerdo al que se llegó con la fiscalía y las autoridades americanas.

Tomas cumple cinco años de prisión por utilizar material del cuerpo de policía para violar la intimidad de los miembros del cuerpo. Despedido sin pensión y sin posibilidad de volver a trabajar en el gobierno o cualquier institución financiada con dinero público.

Laura se casó y tiene gemelos. Ahora ansia volver a los viejos tiempos donde el silencio y las noches de fiesta eran su día a día.







Oscuro secreto

María Consuelo González Payano
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